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BRITANICO.
TRAGEDIA EN PROSA

EN CINCO ACTOS.
TRADUCIDA DEL FRANCES.

POR DOtf SATURIO IGUREN.
CORREGIDA r ENMENDADA EN ESTA SEGUNDA \lMRRESlOm

ACTORES.
Nerón, Emperador, hijo de Agripin*. Junta , amante de Británico.

Británico, hijo del Emperador Claudio. f| Afranio Burrho , Ayo de Nerón,

Agripina , Fiada de Domicio Enobar- ^ Narcifo , Ayo de Británico,

bo , padre de Nerón : y de [egundas f§ Albina , Confidente de Agripina.

nupcias rinda del Emperado r Ckudi*. , §| Guardias.

ACTO I.

SCENA PRIMERA.
- Agripina y Albina.

Alb. ¿/'~\ Ue es efto ? Quando Nerónv entregado al Sueño,

i
tu

i Agripina, difcurres tán tur-

bada por el Paiado , efperándo
que defpierte? ¿La madre de Ce-
lar fia fequito , ni guardia ha de
fer centinela luya l Ea , Señora,

retírate á tu quarto.

Agr. No es pofibie, Albina, apañar-
me de aquí ye lañante. Aqui le es-

peraré, donde mientras él deícan-

fa , ferán trille ocupación de mi
• memoria los«pefares con que me

atormenta. Y'a íe van verificando

todos ruis recelos. Ya Nerón fe jia

declarado contra Británico. Ya el

impaciente Nerón , canfado de
reprimirle y de fer amado , quie-

re fer temido. Británico le dá fu-

gecion , y aun Agripina le em-
pieza á fer enfadóla.

Alb ¿Como! Tu, Señora, que le difte

el fer, y le llamafte de tan lexos ai

Imperio! Tu , que desheredando
al hijo de Claudio, hicifte dichofo

á Nerón nombrándole Celar To-
do te favorece. Todo le acuerda!

el 2mor que te debe.

Agr. Es verdad , Albina , todo lé

acuerda efa obligación, fi es agra-

decido , pero todo conípira con-

tra mi , ñ es ingrato.

Alb. ¿Si es ingrato, dices \
¿
Pues no

acredita en fu conducta la noble-
jA za



za de fus psafamientos ? ¿Que ha

dicho, ni que ha hecho por efpa-

cio de tres años, que ño prometa

i Roma un perfecto Emperador ?

Roma ,
gobernada tres años ha

por fu vigilancia, cree haber vuel-

to al tiempo de fus Confules, Co-

mo padre la rige ; y en fin el jo-

ven Nerón tiene todas las virtu-

des del anciano Augufto.
r
jigr* No ,

Albina , la paflón no me
cíe^a. Es cierto que empieza por

donde acabó Augufto: pero temo

que defpues acabe por donde Au
sufto comenzó En vano diümula.
O -

Tragedia

Yo leo en fu femó! ante el genio

trifte y feroz de los Domicios. y fe

que mezcla có la altivez de aque-

lla fangre la crueldad de ios Nero-

nes , que facó de mis entrañas.

Siempre la tiranía tiene fdsces

principios.Si algún tiempo fue Ca-

yo las delicias de Roma, también

fue el horror de Roma mego que

trocó en furor fu fingida bondad.

Y quando afi no fea, ¿que me im-

porta á mi que Nerón dexe a la

pofteridad un modelo de virtud .

¿Acaló pufe yo en fu mano el ti-

món del Imperio, para que
\
e §°

bernafe al arbitrio del Fueo.o y

del Senado? Sea en hora Dueña, íi

quiere ,
Padre de la patria 5

pero
vjUiVi. v 3 X ~ 4

. » r

acuerdefe de que Agnp?na es iU

Madre. Mas dexando ello aparte,

.que nombre daremos al atentado

lí-ahíi fie cometer? No puede
que acaba de cometer? No puede

ignorar que Británico es amante

efe Jama 5 y fin embargo, efe niu-

niü Nerón que tu pintas tan vir-

tuofo,la ha robado en el filenao

de la noche. ¿
Que intenta ? ¿

Le

mueve amor ó aborrecimiento ?

0

¿Se complace Tolo en hacerlos
¡a.

felices, ó quiere fu dañada inten.

don pcrfeguirlos porque yo l0s

protejo ?

Alb. ¿Tu Señora, los proteges? Tu,„

Agr. Detente > Albina. Bien féqu¿

yo fola anticipe la ruina de ambos.

Que precipite a Británico del tro-

no adonde fa nacimiento debió

colocarle. Que yo fola fui caufa

de qtre Si!ano, hermano de Junia,

fe dieíe la muerte
,
por haberle

desbaratado el cafamíento que

Claudio íe preparaba conO&avia,

en cuya fe contaba ya entre fus

abuelos a Augufto. Pero también

sé que Nerón ha cogido el fruto

de todo, fin dexarme otra recom-

Benfa que la necefldad de que

procure mantener el equilibrio

entre ellos y Nerón . para que

algún día le mantenga Británico

entre Nerón y Agripina.

tenue

Alb. ¡Ah, Señora ,
que maxima !

Agr• En efta tempeftad es donde yo

afeguro el Puerto. Nerón facudi-

rá el yugo de mi obediencia ;
fl

efte miedo no le fugeta.

Alb. Pero ,
Señora

, ¿
contra un hijo

tantas cautelas?

^¡vPrefto le temería yo, fl él no m«
ó

Aib. Acafo ferán vanos efos temores;

y á lo menos, fi Nerón no te con-

ferva el amor que re debe, ferino*

vedad tan Secreta entre vofotros,

que yo no la he penetrado. Y fin°

,

veafe que títulos nuevos le conce-

de R orna, que fin referva no comu-

nique pródigamente i fu Madre.

Tu nombr* es en^la Ciudad tan

fagrado como el fu vo. Apenas,

habla ya de la infeliz Odav ia , 1



El “Británico.
?

es notorio que Livia no alcanzo pina. Ya no me queda mas que ia

tantos honores de tu abuelo Au
gufto.

¿
No es Nerón el primero

que ha permitido llevar delante de

fu Madre los Fafces coronados de
laurel ? ¿

Pues que mas pruebas
defeas de fu refpeto ?

¿gr.Menos refpeto, y mas confianza.

A mi me irritan todos efos hono-
res , porque veo que quanto ellos

crecen, tanto decae mi autoridad.

No; no; ya pasó aquel tiempo, en

qué el joven Nerón me dirigía to-

das las adoraciones que le tributa-

ba fu Corte: en q me confiaba to-

do el gobierno dei Imperio: en que
por mi orden fe juntaba el Senado
en Palacio, para^ue yo

,
prefente

á todo, aunque oculta de una cor-

tina, fuefe el efpiritu de aquel grá
cuerpo. Poco fatisfecho entonce^
Nerón de la voluntad de Roma,
aun no le había enfoberbecido fu

propia grandeza. Nunca podré ol-

vidar aquel trille día en que elmif-
mo Nerón quedó deslumhrado de
fu gloria. Aquel dia, en q los Em-
baxadores de tantos Reyes vinie-
ron á tributarle vafallage en nom-
bre dei Üniverfo; iba yo á Tentarme
con éi en fu trono. No fe quien le

cuitó mi defgracia. Apenas me vio,
•aunque as lesos, guando raanifef-
to en £i jemosante fu ira, y aun mi
corazón no dexo de concebir al-
gún infciíz presagio. Procuró difi-
indar el ingrato, y dando color de
remero a! agravio, levantóle de re-
pente, y fe arrojo como para abra-
zarme

j ¿mas paía que fue ? Para
apartarme del tro^o. Derde aquel
íata

\
jUCeí0 ha ido precipitándole

por inflantes la autoridad de A^ri-

fombra. Ya nadie implora fino el

nombre d£ Seneca
, y la protec-

ción de Afranio.
Alb. rúes fi te afligen efos

, ¿ por que
abrigas el efpia que te mata? ¿Por-
que no apuras la verdad, explicán-
dote con tu hijo ?

Agr.
;
Ay Albina í Ya Nerón no me

oye fin teíligos.A hora feñalada da
fu audiencia en publico

, y le dic-
tan la refpuefta y aun el filencio,
fin q jamás dexe de prefídir nucí-
tras cohverfadones uno délos dos
que mandan á Nerón y á fu Ma-
dre; pero yo he de perfeguirle , al
paib que huye , firviesdome de fu
miíhaa inqnfetud. Ruido liento,
las puertas abren; vamos aprifá a
pedirle cuenta del robo. Procure*
mos penetrar de improvifo fus ín-
timos fecretos. ¿Mas que veo ? Ya
lale Afranio de fu quarto.

SC EN A ll
Afranio y Agr¡pina.

Af. ioa * Señora
, á participarte una

orden del Emperador, que al prin-'
cipio te cauíará novedad aunque
folo es efecto de una prudente
conduda, de que defea Cefar ef-,
tes informada. $

Agr. Pues íi afi lo quiere
, entremos,

que de el nitimo ío fabré mejor.
Af Ahora íe ha ret.rado de iiofbrrós

por algún rato, y eflá con los
Con fu les

,
que por ana puerta fe-

creta fe anticuaron Mas permita
^ue vuelva 3 decirle ..

Agr. No , no intento perturbar fas
auguftos fecretos

j. pero , Afranio,
¿quieres que con menos embarazo
hablemos unS vez fin fingimií



4.
. Tragedia,

jif. Yo , Señora, fiempre le he abor- Af. Yo me habla encargado de fiace,

recido. rara Ceíar de una acción folamen.recido.

Agr. Dime,
¿
pretendes ocultarme al

Emperador mucho tiempo? ¿No le

podré ver fino á cofia de importu-

narle? ¿Levanté yo tanto tu fortu-

na ,
para que íuefes una baila en-

tre el Emperador y fu Madre? ¿No

te atreves á dexarle ni un momen-

to en libertad? O por ventura, ¿tu

y Seneca os disputáis el triunfo

de qual ferá el que me borre antes

de ía memoria ? ¿Qué; le pufe yo

en vueftras manos para que le enfe-

ñafeis á fer ingrato? ¿Para que fue-

feis con fu nombre ios dueños del

mundo? Mientras mas lo imagino,

menos puede pcrmadirme á que

tengas iaofaák de contarme entre

tus hechuras.Tu, cuyos defeos am-

biciofos pude dejtar envegecer_en

los ínfimos empleos de alguna Le-

gión ; y yo ,
que en el trono he

fucedidó a mis atendientes : Yo,

Hila ,
Muger ,

Hermana y Madre

detus'Soberanos. ¿Que pretendéis?

¿Penfaisq hice un Emperador pa-

ra obedecer á tres? Nerón ya falió

de los años de fu infancia.
¿
No es

tiempo ya de que reyne ? ¿
Hafta

cuando queréis que os tema? ¿Aca-

felo puede veyíin que le preñéis

vuefiros oíos ? ¿
No tiene á la v ifia

para gobernarfe los egegtplos de

fus abuelos? Elija, fi quiere , ¡os de

jiugufto o Tiberios fi puede, imi-

te á Germánico mi Padre, do no

atrevo a colocarme entre Hé-

roes tan grandes ;
pero en .algaras

virtudes i'oy capaz de instruirle
, y

a lo menos le podré en éñar hada

donde debe rayar fu confianza con

un Vaíallo.

« C?

rara Cefar de una acción folamen.

te; pero. Señora - ya que fin animo

deque le difeulpe me haces de.

fenfor de todas fus operaciones, te

refponderé con aquel defembara-

zo propio de un Soldado , que no

fabe disfrazar la verdad. Tu me

confialte la crianza de Nerón: Lo

canfiefo, y
nunca podré olvidarlo.

¿Pero te hice yo algún juramento

de fer infiel , 6 de formar un Em-

perador que no fupefe otra cofa

que obedecer? No Señora, no hice

tal iuramemo, ni yo foy responsa-

ble de mi conducta á Nerón ni i

fu Madre, A quien debo dar cuen-

ta de ella es al dueño del mundo,

si Imperio Romano que efia per-

fuadido a que fu profperidad ó fu

ruina folo de mi dependen. Dnme,

Señora, ¿para hacerle ignorante

no había otros maeftros uno Séne-

ca y Afranio? ¿Para que apartar de

fu lado á los iifongeros? ¿Que nece-

fidad había de recurrir a Sos def*

fierros á bufear corruptores ? Lí

Corte de Claudio abundaba tanto

en efclavos ,
que para dos que je

bufeafen ,
fe hubieran prefentado

mil competidores al honor de en*

vilecerle*, y
perpetuarle en la in-

fancia. Si efio es afi , dt qnete

anexas? No eres de todos reveren*

ciada? ¿Nojuran del

por tu nombre, que por ei
_

tari Es verdad que no viene a

das horas a poner a tus Pjwí \

perio j y
aumentar el numeroj

tus obícquioíof; ¿ P
cro a

, 7 0tri

obligado á efi>¿ ¿^ poara^t ‘

ftí^defarcWrtueD»^
fumifion? ¿Nerón

? y

Vh



Británico.

„ u„milde RO fe atreverá á fer Au-

y
a v Cefar mas que en el nom-

Roma

fe
mftfi«,R<>‘na,queefc¡avapor

^Uodet
r
s.¡ber»s,r>.

p'rando apenas el yugo que haju

frido ,"cuenta fu libertad defde el

Lynado de Nerón. ¿Mas que di-

20? La mifma virtud parece que

renace Ya el imperio no es mira-

do corno prefa de un Tirano. El

pueblo nombra fus Maguados en

el Campo Marcio. Cefar nombra

los Gefesj que defean las Legiones,

plicame , s por que Nerón fe na

hecho ufurpador? ¿Porque na ro-

bado á la hermana de Siiano? ¿
¿s

fu animo infamar con efíe borren

la fangre de nuestros abuelos,

late en la hermofa Junia ? ¿

delito ha podido confiitusrla tan.

prefto Reo de Eftado i Jama ,
qae

educada hafia entonces fin vani-

dad , fue nefbfario que Nerón laj

robaíe para verla : Juma hubiera!

contado fiempre como efpecia. ve-

neficio fuyo la dichofa libertad uc

- i - i- c * poinncií» no conocerle duhóu.
t

los Gefes,que datan 1» f Yo bien sé que no fe la atribuye

Xhrafea endSenado, y
Co.bn.on / H M Ct.

en el Exercito no dexan de fer ino-

centes ,
aunque fon famofos. Los

deüertos, poblados antes de Sana-

dores , no los habitan yá fino los.

que injustamente los aculan, x o

no alcanzo que daño podra feguir-

fe del crédito que nos dá Ce.ar,

con tal que nueítros confejos fe ai-

rüan á fu gloria
; y que eR

curio de fu floreciente Reynaao fe

vea, que baxo un Emperador que

lo puede todo, conserva Roma ¡.u

libertad. Además de que Nerón

por fi folo bafía para gobernarte.

Yo fo o le obedezco ,
fin preten-

der la honra de infiruírle: y es fin

duda que para afegurar el acierto

le baña imitar á fus abuelo-; ¡pero

quan dicho o ferá ,
fi fus virtudes,—— - f *

eslabonadas unas con otras , reno-

valen fiempre la memoria de íus

primeros años

!

Agr. Eío es decir que tú, deíconfian-

do de lo venidero, ternes que Ne-
rón fe e 11 ragüe iuego que faites de

fu lado.°Pero yá que te veo tan Sa-

tisfecho de tu enseñanza, dame al-

gún tefiimonio de íus virtudes; ex-

ningun delito s
pero tampoco Ce-y

far ía ha condenado todavía; y no !

comprebendo que haya obgeto áo

(agradable á fus ojos en un Palaci

lleno de imágenes de fus abueíosi

No ignoras que los derechos de

Junia pueden hacer de cualquiera

que fea fu efpofo un Príncipe re-

belde , y que la fangre de Neror

no debe mezclarfe fino con quier

fea de fu confianza. Tu ffiiíma có

fiefas, que no Sería razón dispone:

de la fobrina de Cefar fin fu con-

fentimiento.

Agr. Ya lo entiendo. Ya veo que po

tu boca me hace íaber el Em?er|

dor, quan en vano confiaba Brií •

nico en mi elección: quan.en yar.

procuré que apartase los oíos de d

defgracia ,
lifongeandole con ó

cafamiento que tanto anhela: qi

Nerón á tanta coda mia quiere p

biiear que Agripina prometen^

de lo que puede
, y Sacar a Roi|

con efta afrenta del error en q|CUI I viva uwi
.

eftaba de mi autoridad: que aprc

da con terror el Univerfo á no ce,

fundir de aquí adelante al Enq
-- 4<^fí

4



O

racfor con mí Hijo. Bien pude ha-
cerlo 5 pero no obfíante le avifo
que antas de dar cite golpe aíegu-
re bien fu Imperio

; porque redu-
ciéndome á la neceíidad de hacer
experiencia contra el de mis débi-
les fuerzas

, creo que expone las
Buyas; y acafo

,
puedo mi nombre

en la balarila
, pefará mas de lo

que imagina. «
\fif. ¿Es poñble, Señora, que fiempre

eñes recelofa de fu refpeto? ¿Que
no dará pafo alguno fin que te fea
íbipeciio.b: ¿Como puede el Empe-
rador creerte parcial de Junia , ni
reconciliada con Británico? Es efb
declararte en favor de tus enemi-
gos para concitar el enojo de tu hi-
jo,]/ bufear efíe pretexto de quexa?
jElmas leve rumor que llegue á tus

baftar para difponertc
a dividir ei Imperio?Siempre terne-
roía ? Siempre inquieta ? Siempre
haciendo averiguaciones? ¿No val-
drá mas

,
que dexado efe trille

afán , proprto de un Cenfor , ufes
3a blandura de una madre cariño*
fa?_Si hay algunas tibiezas, fufrelas.
Señora , no las publiques , ni des

í
©catión a que te abandone la Cor-

\
te.

1 Sr - Ar
quien ferá yá el que fe honre

con mj patrocinio, quando el míf
' rao Nerón anuncia mi ruina ?

j

jQpando parece que me de ierra

< 1
*ru ? * Quando A iranio fe

atreve á detenerme á fu puerta ?

'/• Señora, yo callare, pues empiezo

i

* conocer
,
que mi libertad te de-

fagrada. Efa ^uexa es injufta, y to*

,

<*3S las razones que no lalifongean
avivan mas xas fofpechas. Allí vig-

ile Británico. Yo me retiro, dando

lagar i que le oigas
, i que „

fu dergracia.j- acafe á que cul
'«

a ios que en eíh parte nada
P
u

comultado ei Emperador.
ha

4

SC en A Ilf.

,
B
P¿

a^0
' y Agdpintt.

¡Ah Principe! Adonde vis? ¿Que
ímpetu te arroja ciegamente entre
tus enemigos? Qué bufeas?

¿r*. Que bufeo ? Mi mayor perdida,A Junia buíco , Señora. Rodeada
de terribles Toldados ha fido traí-
da indignamente a eñe Palacio.
¡Con que horror fe habrá viño fo-
brefaltada fu timidez en efte nuevo
e. péchenlo! En fin me han quitado
a Junia. Una tirana ley fepara dos
almas, que unía fu propia infelici-
dad

, y nes impide que juntando
nueitras defventuras nos ayudafe-
mos á llevarlas.

Agr. No mas , Británico. Como pro-
pios liento yo tus agravios : Mis
quexas han precedido á las tuyas;
pero no intento cumplir contigo
con foto un furor inútil. Si quieres
hoer mi animo, ligúemeá cafa de
Balante, que allá te cipero.

SCENA IV.
Británico

y JVarcifo.

Bri. La creeré, Narcifo? Será acerta-
do^ admitirla por arbitro Tabre fu
palabra, entre fu hijo y Británico?
Que dices? ¿No es efta aquella mif-

Agnpina
, que ,

por defdicha
mía, casó antes con mi Padre ? Y
la miíma

, fegun relación tuya,
cortó d curto de los últimos días
de fu vida . creyendo í|ue arrafa-
ban demaíiado la execucion de
fus defignios

.

N*r,



El Británico.

tfAf. Si Señor, pero no importa, por-

que fintiendofe como tu ultraja-

da, ferá empeño Cuyo reftitusrte á

Junia. Juntad vueítros peíares y

vueftrob interefes. Ea vano refdna-

rán en elle Palacio tus doloroíos

clamores ^mientras vean que co

íko rendido , en vez de terror, te

contentas con efparcir lamentos.

Perderlíe todo efe tiempo, y npn-

ca fenecerán tus quexas.

Brl Ah, Narcifo ! Bien fahes tú fi es

mi animo permanecer en la fervi-

dumbre. Bien fabes, íi atemoriza-

do de mi caída ,
renuncie para

fiempre el Imperio que me eftaba

deftinadoppcro también labes que

todavía me veo Tolo. Que los ami-

gos de mi Padre, defalentados con

mi defgracia , fe mantienen ocul-

tos
,
fin ofar declararfe : y que mis

pocos anos apartan de mi aun á los

que interiormente me eonfervan

fidelidad De un año á efta parte

q ia experiencia me ha dado algún

conocimiento de mi irlite Tuerte,

sveo á mi lado otra cofa ,'que ami-

gos falfos, tcftigos perpetuos de to

dos mis movimientos , que como
efcogidos por Nerón para eñe infa-

me comercio
, hacen con él gran-

geria de mis fecretos? No hay re-

medio, Narcifo : á todas horas me
venden. Nerón prevée -mis defig-

nios: no fe le oculta ninguna de mis
privadas converíáciones

; y como
tu mifmo fabe haítamis penfamié
tos ma* íntimos, ¿Que te parece?

Nar
.~Que baxeza de aciaio ! A ti,

Señor, te toca efeoger confidentes
leales

, y no fer prodigo de tus fe-
cretos.

2ri, Bien dices , Narcifo
j aunque ia

t
ciencia déla defconñsnza es la ulti-

ma que aprende el magnánimo á

coila de haber fido engañado mu-
cho tiempo* j pero en fin te creo,

pues tengo hecho propbíito de dar-

te crédito á ti folo.Acuerdóme que
mi Padre mt

Veo que d£ fe

co que me ha mantenido lealtad,

y.q tu incefante vigilancia me ha

librado nafta aqui de mil peligros

ocultos. Ve pues, y reconoce ü el

cítrago de ella ultima barraíca ha
excitado el valor de nueftros ami-

gos.Examina fus íemblantes; obfer-

va fus converíáciones ; y mira íl

podré prometerme de ellos el focor-

ro queneccfito-Princípaiaiente ad-

vertirás con arte , que cuidado ha
paella Nerón en guardar la Prm-
cefa. Sabrás fi fe han ferenado fus

bellos ojos
, y íi todavía me ferá

permitido hablarla. Entretanto I

bufearé á Agripina en cafa de Ba-

lante
, liberto también de mi Pa-

dre. Voy á irritarla y leguirla, y íi

puedo, á empeñarme baxo fu nom-
bre aun en mucho mas de lo que

eiia intenta.

ACTO II.

SCEN A PRIMERA.
Nerón , Afraniú , Narcifo y Guirdhs.

Ner Efto ha de fer , Afranio : por

mas caulas que me haya dado, ai-

fin es mi Madre , y quiero deten-

tenderme de fus caprichos, pero á

quien no quiero difimular ni fu-

ñir es al iníolesre mini tro que fe

los fomenta.Los confejos de Balan-

te inficionan á mi Madre, y pervi-

erten a míherma noBritanico Am-
bos



s

bos le oyen como a Oráculo; y no
ferá mucho ,

que ahora mifmo ef-

-tén todos juntos en fu cafa. Elfo yá
es denaaíiado,y coaviene repararle

de entrambos Por ultima vez man-
do que fe alexe

,
que parta, y que

eíh noche no fe le halle ya en Ro-
ma.Ye

, y executa eirá orden que
tanto importa al bien del Imperio.
Tú Narcifo, acércate. Y vofqíros

{ d los Guardias.
)
retiraos.

SCENA II.

N eron y Narcifo.

Nar. Señor
,
gracias á los díofes ; la

pofeílon de Junia te afegura oy de
todos los demas Romanos. Ya tus

enemigos , derribados de fu vana
esperanza han ido á cafa de Palan-

te á llorar la flaqueza de fus fuer-

zas. ¡Pero que veo! Tu mifmo alte-

rado y confuso dcmueíbas aun mas
turbación que Británico. Que me
presagian eía profunda trifieza,

efa inquietud y turbación que ad-

vierto en tus ojos ? Señor» todo te

Ibcede profperamente. La fortuna

obedece á tus defeos.

’Neu No hay renfédio, Narcifo. Yo
eítoy enamorado.

Nar. Tu . Señor ?

Ner. Un Man te ha que amo i pero

para fiemo re: que digo amar? Ido-

i iatro en Junia.

Nar.

}

Tú» Señor, amas á Juma ?

Ner. Excitado de un curioio defeo la

vi llegar anoche a Palacio. Venia

triñe: levantaba los ojos al cielo,

y aunque bañados en lagrimas, bri-

llaban entreras armas y las hachas

encendidas: heraioía ,
fin otro

adorno que el fmiple trage de una

beldad reden arrebataba ddfueño

Tragedia

No te admires
, que yo no sé

fi

aquel natural defeuido
, las fom.

bras , las hachas , fus alaridos
, el

Alendo , y el afpe&o feroz de los

fieros robadores aumentaban el ti.

mido atra&ivo de fus ojos Sea co-

mofuefe, abforto yoRe tan hermo.
fo obgeto, quífe hablarla

, y perdí

la voz , quedando inmóvil y paf-

mado por mucho tiempo. Dexela
pafar á fu quarto, y retíreme al mi o.

411i á mis folas pretendí
,
per® en

vano, borrar fu imagen de mi fan-

tafta: tan impresa la tube, que me
parecía eftar hablando con ella.

Amaba hafta las lagrimas que yo
la hacía verter. Unas veces la pe-

dia perdón; pero yá era tarde: otras

alternaba los fuspiros con las ame-
nazas. De efta fuerte ocupado en
mi nuevo amor he pafado la noche
fin el menor descanso. Pero dirne,

Narcifo, ¿no podrá fer que el efta-

do en que la vi me haya hecho

formar alguna idea fuperior á fu

hermosura í

N&r. Pues , Señor , ¿
será creible que

Junia haya podido ocultarse tanto

tiempo á tu viña?

Ner. No lo sabes! Sea que su encono

sae imputase la muerte de su her-

mano , ó que zelosa de la altivez

y el retiro quiílese esconder de mi

villa su -tierna hermosura ; lo cier-

to es, que inflexible en su pena, y

encerrada en la obscuridad se ha

recatado aun de su misma fama."

Ella perseverancia en una virtud

tan nueva en la Corte , es la que

mas enciende mi paflón- <Es P0
^’

ble, Narciso ,
que quando no hay

Romana ,
que honrada y

desva-

necida con nú amor, desde el pon-
• t© .



El itltinlió.

to en que liega á confiar de suher-

iuofura ,
no venga á probar la fu-

erza de fu atra&ivo en los oios de

Cefar ;
únicamente la modefta Ju-

nia, metida allá en fu Palacio #
mi-

ra como infamia ellas honras Hu-

ye , y no fe digna íiquiera de in-

formarfe , fi es amable Cefar, 6 fi

fabe amar. Dime , es fu amante

Británico ?

fiar. Señor, efo preguntas ?

Ner. ¿Pues en tan pocos años puede

conocerfe ni aun á íi raifmo? ¿
Co-

noce ya la fuerza venenosa de un
mirar aihagueño ?

Kat. No íiempre efpera el amor á la

razón. Señor , no lo dudes ; Britá-

nico es amante de Junia. Sus ojos,

fin otro maeftro que la beldad de

la Princesa, han aprendido el ufo

i de las lagrimas. A todos fus defeos
* fabe yá acomodarse, y no ferá mu-
f cho que fepa también perfuadir.

Ner. Qne'dices ? \
Si tendrá ya lugar

en el amor dejunia?

iNar. Señor , no lo sé ; pero algunas

vezes le he vifto retirarse de aqui,

difimulando contigo su encono,

llorando la ingratitud de una Corte
que le abandona , canfado de tu

grandeza y de su abatimiento
; y

yendo agitado de eftos , de impa-
ciencia y temor volvía fereno

después de haber vifto á Junia.

Ner. Tanto mayor ferá fu desgracia,

quantomas haya fabido agradarla.

Su despego le tendria mas cuenta;
porque Nerón no fufrirá fus zelos
fin venganza.

ftñir.Señor, ¿pues que te inquista? Eso
en Junia no habrá fido mas que
compadecerle y acompañarle en
fus aflicciones. Hafta aqui no ha

9
vifto ella otras lagrimas que las de

Británico.Ahora que abre los ojos,

mirando de mas cerca el refplan-

dor de tu Mageftad, te verá rodea-

do de Reyes fin diadema, confun-
j

didos como fu mifmo Británico

entre la multitud, todos atentos ái
j

tu Temblante
, y ufanos de que los

mires aun por acafo. Pues quando ¡

vea todo efto, y que defde tan alto

grado de gloria defciendes rendi-

do á fus pies á confesar fu vencí- I

miento, ¿como podrá reílftirfe á tus

defeos un alma pofeida de tanta
\

admiración? Señor , manda que te
)

amen
, y ferás amado.

Ner. A quantos pefares , á quantos

finfabores es precifo prepararme*

Nar. Como, Señor! Que te detiene ?

Ner. Todo. Odavia, Agripina,Afra-
nio , Seneca , toda Roma , y tres

años de virtudes. No porque la mas
leve ternura me eftreche al cafa-

miento contraído con O&avia , ni

porque yo compadezca fus pocos i

años. Ha mucho tiempo que me .

tienen tan cansado fus defvelos
j]

rara vez fe dignan mis ojos de fer

teftigos de fu llanto, Dichofo me É l

llamaría, íi un divorcio me iibrafa •

quanto antes del yugo que me J
inapufieron por fuerza Los mífmo® ' r

cielos parece que tácitamente fe
declaran contra ella. En vano les

ha dirigido fus importunos ruedos 1

L

por efpacio de quatro años: los^di- (
I

[i

oles no han querido premiar fu 6"Sp

virtud con alguna mueftra de fe-
Jj

cundidad. En vano clama el Im- :| [:

perio por heredero. ¡ í
¡

Aar. Pues, Señor, ü el Imperio, fi tu j é

averíion
, u todo la condena, ¿que I

; ]

haces que no la repudias? Su oira- '

l

B ba 1 ¡
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ba tu abuelo Augudo por Livia, y
fe caso coa ella, precediendo aquel

duplicado y dichofo divorcio,

a

quien debes tu fortuna. Tiberio,

aunque colocado en la familia de
Augudo por cafamiento, á fu mif-

ma vida cubo refolucion para re-

pudiar á fu hija. ¿Tu , Señor , has

de fer el único que reprimas ios

defeos, fin atreverte á un divorcio

que facilite tus guftos ?

Ner. Que, ¿no conoces á la implaca-

ble Agripina ? Me inquieto amor
mió fe imagina yá, que iracunda y
furiofa me trae contigo á Octavia,

y me reconviene con los fagrados

derechos de aquel vinculo que fue'

obra fuya. Que no contenta con

efto , efgrime contra mi otras mas
fuertes armas

, y me refiere por

extenso todas mis ingratitudes.

¿Que fufrimíento habrá para lance

tan enfadoso ?

War.Ah, Señor! ¿Pues tu no eres due-

ño de tí mismo, y aun suyo? Siem-

pre te veremos medrofo
, y fome-

tid.o á fu tutela? Vive, reina por ti

mismo
,
que ya fobra lo que Agri-

pina ha reinado en tu nombre. La
temes? Pues no temerla. Ya deder-

rafte ahora al foberbio Palante,

cuya audacia edrivaba en el favor

de tu Madre.

Wtr. Es verdad, Narciso. Quando no

eftoy á su vida, mando y amenazo.

Oigo tus confejos , y los apruebo.

Excitóme contra ella
, y procuro,

deípreciarla; pero te diré defnuda-

mente la verdad. Apenas mi des-

gracia me la pone delante
,
quan-

do ya fea porque no me refuelvoá

desmentir el poder de fus ojos, en

que tanto tiempo he leído mi obli-

TMgÚlí.
g ación ,6 porque la memoria $«
s us beneficios haga quela rinda en
fecreto todo lo que he recibido
fu mano; al fin fon inútiles mises,
fuerzos , y afombrado demipro.
pío, no puedo fin temblar poner-
me delante de mi Madre. Solo par
verme libre de elle embarazo, hu-
yo fiempre de su vida. La ofendo,
irrito de quando en quando fus

enojos , procurando de eda fuerte

que me dexe , al mismo paso que
huyo de su presencia. Pero edo ya
es detenerte denudado. Retírate,

Narciso, no demos lugar á que Bri-

tánico fofpeche.

Nar. No hay que tener efe recelo,

Señor. Británico edá entregado á

mi enteramente; y cree que de fu

orden he venido á verte, y á infor-

marme de lo que importa. De mi
quiere faber tus Secretos, y espera

impaciente que mi diligencia le fa-

cilite el alivio dé ve'r á su amada

Junia.

Ner. Yo lo permito. Llévale efa gus-

tosa noticia. Dile que la verá.

Nar. Señor ! Alexale de su vida.

Ner. Yo me entiendo , Narciso. No
creas que configa de mi á poea cof-

ia esa fatisfaccion. Lo que has de

hacer es encarecerle tu aducía,di-

eiendole que por servirle ,
yo mif*

mo soy engañado, y que la ve fio

mi noticia. Pero ya abren , y ella

viene. Vete á traer á Británico.

S C E N A
.

III.

Nerón y Junia.

Ner. Que turbación es efa ,
Señora?

¿Por q te has demudado? ¿Has v»-

to en mis oíos algún tride presagio.

jM.Señor, dité la verdad. A Octaw

£
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Señora, finí Madre tiene sus
ideas

, y yo tengo las mias. Dcxe-
fMrtrtAP /4 A 1 _ 1» .

tftr. Bien lo se : no fin envidia veo

quanto te debe la dichosa O&avia.

Jun. Tú , Señor...

Ner.
¿
Piensas que solo ella te mire

aqui con cariño $

Jnn. A que refugio me acogeré fino al

suyo? ¿De quien fabréla culpa q no
he cometido ? Tu , Señor , que la

castigas, no puedes ignorarla.Dime
te ruego ¿quales son mis delitos?

l^er.Es poco el haberte ocultado tan

to tiempo de mi viña? ¿Acaso esc

tesoro de hermosura con que el

cielo quiso enriquecerte, le recibif

te para sepultarle ? Solo el dichoso
Británico ha de lograr fin zozobra
el aumento de su amor,el de tu be-

lleza? ¿Porqué me has privado has-
ta aqui de efta dicha? ¿Por qué me
has tenido con impiedad deíterra-

do en mi propia Corte? Pero efto no
es lo mas , quando oigo decir que
fin darte por ofendidahas sufrido
que Británico te declare su incli-

nación; aunque yo no puedo creer
que ñn consultarlo conmigo, haya
pasado la fevera Junia á esperan-
zarle, ni que haya venido en amar
y en ser amad2, fin que Nerón lo
lepa por otra parte q por la fama.

Jm No negaré. Señor, que Británico
se ha dignado alguna vez de expli-
carme sus deseos, y que ha pueíto
en mi los ojos, como en única reli-
qma del deíirozo de una iluftre fa-
milia, acordándose de que en tiem-
po mas feliz me deftinósu Padre
para obgeto de su amor.Si me ama,
al Emperador su Padre obedece,
7 me atrevo á decir, q aúna ti y a
tu Madre,Con su voluntad, Señor,
íc c°nforaaas de tal suerte que...

monos de Claudio y de Agrlpina,
q yo no me gobierno por su elec-
ción. A mime toca responder de
tu persona, quiero darte esposo de
mi mano.

J«».Mifa, Señor, que qualquiera otra
alianza ferá en afrenta de los Ce*
lares, mis ascendientes.

Ner. El esposo que digo
, puede fía

vergüenza juntar sus abuelos con
os tuyos. Bien puedes admitir fin
eserupuío sus ardientes deseos#

J«». ¿Pues quien es ese esposo iNer Yo , Señora.

Jun
;
Tú

!

Ner. Si yo conociese fuperior á Ner
ron, le hubiera nombrado para S
le aceptases fin repugnancia; pero
por mas que he recorrido á Roma
y al Imperio: por mas que he bus-
cado y busco todavia á quien po-
dre confiar ese tesoro

, hallo que
Cesar , digno solamente de servir
ajuma, debe ser el único y dicho-
50 deportarlo; y que no puede dig-
namente confiarla á otras manos,
que á las que/ha entregado Roma
el imperio del mundo. Acuérdate
de tus primeros años, y verás que
fi Claudio te deíiinó para su hijo,
fue quando creia poderle dexar ea
herencia el Imperio del orbe. Def-
pues han decidido los dioíes

; y §
no quieres refiftir a sus decretos,
aebes seguir el mismo rumbo que
f

amperio. En vano el cielo me
habría elevado á tanta dignidad,
fi hubl«c oe eflar feparada de tu

;

amor: fi en el pesado afan del tro- *

bierno me faltase el alivio de
‘

- >*»- »* a.iVAW OC tU
duice compañía; íi mientras dedi-

Ba c©
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CO al desvelo y á la inquietud tan

tos dias, íiempre dignos de laftirna

y íiempre envidiados , no pudiese

alguna vez respirar á tus pies de

tantas fatigas. No te embaraze

O&avia. Roma figuiendo mis de-

feos la repudia, y me obliga a rom-

per un lazo que no quiere aprobar

ei cielo. Considéralo bien, y verás

que efta elección es digna de la

Tragedia.

de eftos bonetes per íá de m des-'

precio, fugeto al arrepentimiento.

Jun. £1 cielo ,
que penetra el fondo

del alma, fabe quan poco es el eco

que hace en mi toda efa vana pom-

pa. Bien conozco la grandeza de

tus dones; pero quanto mas luftre

alcanzase con ellos ,
tanto mayor

feria mi vergüenza ; y tanto mas

patente el delito de haberlos usur-

foUcimd de

C

un

n

Principe" que te pado á la legitima heredera,

adora: digna do tos bellos ojos tan-
J j

,

adora: digna de tus bellos ojos tan- aet. ¡r» «
, l™P'

,o tiempo cautivos: digna enfin fiarte una .mima
>

¿Eroy*

del universo, i quien no debes ne- es mirar demaftado por OftaTO.

garre.

jUa. Admirada
quedo, Señor, y es ra-

zon que me admire ver que en un

folo dia me traen como delinquen-

UailW UHU UHItM» — —
- v -

es mirar demaíiado por Octavia.

Hablemos claro Yo creo que ea

esa compoíicion mas parte tiene

el hermano que la hermana. Britá-

nico ..

folo dia me traen como delinquen- aiw...
agradar

^^LemaniMado.Y,te A LU r J 1 "

medrosa a tu vida caíi desconfiada

de mi propia inocencia, me ofreces

de repente no menos que el mumo

lua-ar de OcYavía Sin embargo,*®

atreveré á responder ,
que no me-

rezco tanta honra ,
ni tanta afren-

ta. ¿Cabe, Señor, en ti desear que

una iluftre doncella, que caü des-

de la cuna vio extinguir su fami-

lia. y que encerrada en su retiro,

alimentando su propio dolor >
na

hecho virtud de su misma desgra-

cia, falga repentinamente
de reü -

fioti tan tenebrosa, y se exponga

la villa del mando en un trono, cu-

yo resplandor no ha podido íutr

¿i aun de iexos, y en fin cuya ma-

«reílad eftá ocupada por otra-

mu Ya he dicho que la repudio, se-

ñora, menos temor, 6 menos mo-

deiUa, y no culpes mi elección con

nombre de ceguedad.Con fíente,q

vo respondo por ti. Acuerdare de

tu nacimiento, y no deseslabona

me, y que aíi lo he manifeftado.Yo

lo confieso, y conozco que fera in-

discreción hablarte con efta clari-

dad ;
pero ,

Señor ,
mi lengua no

puede dexar de ser fiel interprete

del corazón.Como he vivado fiem-

prc feparada de la corte ,
nunca

creí que me fuese necesario aprc-

dcr el arte de fingir. Yo amo a

Británico; y aunque es cierto,que

le fui deílinada quando
nueftro ca-

(amiento v el imperio se juzgaban

inseparables, también lo es que las

mismas desgracias que hlcl”°

ilusorias aquellas ideas; fus nono-

res fuprimidos, fu Palacio deiierto.

fus P
aráa!esyamigosahuy“tad

después de su caída, fon °«os ‘ “

tos nudos que
ie.

conmigo. Tu, Señor, aac .

ra que vuelvas ios ojos,n
^w^iddadesqucscwocg^

tas deseos. No amanee 5

para tí no fea feceno y
déte»



- . f{ ei imperio ana fuete pe-

«„ne de placeres, y »P<*ís^"n„
1„S interrumpe ,

quando to-

doel universo, caid34
0?¿®

fervarlos ,
fe apresura a.

bor artele

de 1

¡o

ra

reTfoio

B
y'po“ mas afliéi-

le compadece, fin poder darle otro

consueto que el de algun^ togn-

mas que firvenpara mitigarle fus

¿vfnPués ese consuelo ,
esas lagri-

mas fon las que yo envidio , y las

- que coftarian la vida á qualquiera

otro que no fuefe Británico 5
pero

el me debe que le trate con mas

blandura,y ahora
mismo veras q e

viene á tu presencia.

jm> ¡Oh ,
Señor ! No en vano confie

fiempte de tus virtudes.

Ner. Bien pudiera yo impedirle que

te viefe ;
pero quiero escalarle el

peligro á que le expondría efta pe-

na. No es mi animo perderle. Me-

ior íerá que pronunciándole tu ¿u

fentencia la oiga de la misma bo-

ca de quien él adora. Si aprecias su

vida ,
apártale de tí fin que enríen-

da mis zelos. Recaiga fobre ti el

agravio deeftafeparacionjy yafea

con tus palabras , con tu filencio,

ó á lo menos con tu despego, haz

le entender que bufque otro obge-

to a sus deseos y á fus esperanzas.

Jun. ;Yo , Señor? ¿Yo he de pronun-

ciar contra él una fentencia tan ri-

gurofai ¿Yo , que mil veces le he

jurado lo contrario ? Aun quando

fuefe pofible vencerme hafta ese

extremo, y hacerme a mí esa trai-

ción, mis propios ojos eftorvarian

que Biitanico m£ obedeciefe.

Ntr. Pues-élio ha de ^\“ lo mt
puedes encerrar el amor en

q
intimo dei alma. Aquí m *

«culto ; obfervare todos
mud#

mientos ,
penatrare haft ^^

lenguage de los ojos, y ia

leve, el fuspiro mas difuaul

que favorezcas á Bntanic

tará fu total ruina.

J«», ¡Ah , Señor ! Sanche confliOo

hay en mi capacidad pa*a

alguna cofa, permíteme
que jamas

le vea. i

e r E N A IV.

Nerón ,
Juma y

Narctfo.

Nar. Señor, ya llega Británico y p ^
gunta por la Princesa.

Ner. Que venga.

Yo” Upar.0. Su

que de mi depende de t;

Acuerdare de que eftoy a la vitta.

i

S C E N A V.

Junta y Nartife-

Jun. Narcifo, aprisa ,
ve y adviatc

J

Británico... pero ay de mi . va nc
j

es tiempo.

SCENA VI.

Junta ,
Británico y

Narcifo.

Sri. ¿Señora ,
que dicha es la que m

vuelve á tu presencia ? ¿
Es pofibl

que gozo de tan dulce compañía

•Pero ay infeliz'Que dolor eselqt

afiige!
1 ¿Que pefar es efe que turb

mi gozo? > Es acafo efta la ultim

vez que hé de verte ? o habré c

alcanzar a eolia de mil cautelas ur

felicidad que me concedías a tod:

horas. ¡O funefta noche; !
mhura:

jia forpresa! Dime*juma,
tus iac



mas, ru hermosura no defarmaron tud Sin dudá oue ¿c» i.

la iníblencia efe aquellos crueles i te fe díL eldotor
ngU5

8‘
Adonae eftaba yo entonces i Que trl. Pasmado me dexás : no veniaefomtu envidioso me nevo.

á oir de tu boca fo¡¡ doe¡
™a» y»

ílklf» mío miando .o, Ti ?. P® -

cfpiritu envidioso me negó, que en
defensa de mi Jimia tubiese la di-

cha de morir delante de fus ojos?

-Que dolor! Alivíale, Princesa mia.
Dime5 ¿enmedio de aquel efpanto
merecí que en fecreto me dirigíe-

fes algún fufpiro ? Fui por ventura
digno de que tu beldad me echase
menos ? Pensabas en la pena que
me había de coftar efte amargo fu-

ceso? No me respondes? ¿Que eco

fíble que quando me valgo de eftemomento favorable para explicar
te el dolor que me aflige, gaftes m
efte preciso momento en alabar al
enemigo de quien me veo oprimí-
do? ¿Quien te ha trocado tanto en
tan corto tiempo? Por inflantes ere-
ce mi admiración.

$ Aun tus ojos
han aprendido á callar? ¿Ya temes
que fe encuentren con ellos los

• • „
‘ *' ^ *** VMVuwiiUUl culi CIJOS IffcC

güiliento tan dado es efe
! < Asi m.os

« j
Si te habrá avadado fíe!consuelan tus ojos mi desgracia ?

Habla^ que folos eftamos. Nueftro
enemigo, ageno de mi arrojo, eíta-

rá por otra parte ocupado. Nb def-

perdiciemos los inflantes de aufen-

cia tan venturosa.

.

Aqui todo respira su poder. Eftas

ron? ¿Si lera odioso Británico? ¡Ah
que pena ! Si yo ío imaginase . Se-
ñora por los diofes te ruego que
me Taques de la turbación en que
me tienes. Habíame, dime, ¿Britá-
nico no tiene ya lugar en tu me-
moria ?

mismas paredes pueden tener o/os. Jun. Retírate
,
que viene el Emaera-

Nunca el Emperador fe alexa de
efte litio.

tri.
¿
Desde quando tan temerosa ?

¿Defde quando tu amor futre fuge-

c¡on? ¿Donde cita aquel animo refu-

cilo con que iiempre me jurabas

hacer envidiar nueftra unión al Ner. Señora...

dor

Brt ¡Av» Narciso! ¡Que debere efpe>
rar defpues de un golpe tan terrible!

SC EN A VIL
Neren

, Junta y Narciso.

mismo Celar? Ea, Señora
, deftier- jus.No, Señor, no puedo efcucharte.

ra ese vano temor. Todavía me
quedan algunos amigos, en cuyos

Temblantes conozco que aprueban
mi mito deípecho.Agripina fe pone
de nueftra partey aun Roma ofen-

dida de la conduda de Nerón.

.

Yá quedas obedecido.Dexa Aquie-
ta correr eftas lagrimas en ausen-
cia de Británico.

S CENA VIII.

Nerón y Narciso.

\
ra. Británico, mira lo que dices,que Ner.Ya has viíto, Narcifo, que la vio-
eso es contrario á lo que fientes.

Tu mismo , tu me has confefado

mil veces
,
que la voz común de

Roma eran fas alabanzas, y fiem-

pre rendiftc algún refpeto a su vir-

leccia de su amorhamoftrado haf-

t a en el ftkncio. A Británico ama;

y pusí efto ya no tiene duda , á lo

menos quiero vengarm e en abul-

tar fu desconfianza, y aun hacerle

que



oue defespere de, det“ » *» 1

?“rae dekúo con el vivo dolor contra t. prop.o.

de mi hermano, y con haber vito Ver_Yo^
^ ^ pofey0i„

Voy figuiend^a.

wmpir'tondgó «atritaSzos. mi mifmo aun con^mucho mas de

vTpues , y con nucas fospechas lo que tu poeto decnme , y veo

dale nuevo tormento. Mientras q que no puedo ,en"!r
‘f-.. ftcho

^propiavüia ,e Hora», y es J.Tu

adorado , haz que le caefte cara

efta dicha que no conoce.

ZVar. /e/o. Segunda vez te llama la

fortuna , Narcifo. ¿Por que has de

hacerte fordo á su voz ? Sigamos

hafta el fin fus favorables disposi-

ciones , y hagámonos dichoíos á

coila de los desdichados.

ACTO III.

SCEN A I.

Nerón y Afranio.

Af. Señor, Palante obedecerá.

Ner. ¿Y con que fembiante ha vifto

Agxipína confundido fu orgullo?

Af. Ño dudes . Señor , que la hiera

elle golpe; y que no podrá fufrir fu

dolor fin prorumpir agriamente

contra ti. Ya empiezan á reventar

los ímpetus furiofos que hafta aqui

he reprimido Quiera el cielo que
no pafen de quexas ineficaces.

Ner. ¿Pues que la juzgas capaz de

concebir contra mi algún defigiiio?

¿/.Señor, Agripinafietnpre es temi-

ble. Todavia Roma y el Exercito

reverencian la memoria de fus

abuelos, y tienen muy prefente á

Germánico fu Padre. Tú conoces

fu efpiritu, y ella no ignora fu au-

de quaiquiera refiftencia, te pare

ce ya incurable una enfermedad

que ahora empieza; pero fi refueU

tamente redugeses tus deseos á lo

julio,cortando toda comunicación

con tu enemigo: fi te acordafes d*

la gloria de tus primeros años : de

las%irtudes de Octavia, dignas de

melor tratamiento: de su amor caf-

to y vencedor de tus desprecios,

en fin , fi evitando la prefencia de

junia ,
condenafes tus ojos á no-

verla por algún tiempo 5 creeme.

Señor ,
por mas poderofa que te

parezca efa pafion ,
que folo cor

quererla vencer fe vence.

Ner. Quando en alguna revolución

convenga confervar la gloria de

aueftras armas , 6 quando en el

Senado fe trate del deftino del Im-s

perio, entonces feguiré ciegamen-

te tus confejos , y lo confiaré todo

á tu experiencia
;
pero el amor,

Afranio, es ciencia aparte
, y ten-

dria yo por abatimiento de tu fe-

veridad emplearla en materias

anaorofas. Adiós, que no vivo es-

tando aufente de Junia.

S C E N A II.

iu eipiritu, y eua no ignora íu au- Afranio foio.

toridad. Y lo que aumenta mas mi ¿/.En fin, Afranio, ya Nerón empie-
temores, atiera mifmo das fomen. t.z á dfdruKrir «n AaneP.átemor es, que tu mifmo das fomen- za á défeubrir su genio. Aquella

ftfrn.



Tragedia.

I

ferocidad que tu creifte poder re-

primir, eftá ya para arrebatar de tu

débil mano las riendas con que le

contenias.¡En;que precipicios temo

que fe despeñe
!
¡Oh dioíes i

¡
Que

haré en cafo tan peligrofo! Seneca

que podría valerme,aufente de Ro-

ma, ignora efte riesgo. ¿Pero que?

No pudiera yo , avivando el amor

de Agripina... mas ella viene , mi

dicha me la trae-

SCENA III.

Agripina y Afranio.

%- Y ahora que me dirás, Afranio?

Eran erradas mis fofpechas? ¿Es efte

«1 fruto de los fabios confejos, con

que tanto te feñalas? En fin Palante

fale deserrado, acaso fin otro deli-

to que el haber colocado á Nerón

§n el trono. Bien lo fabes. Claudio

gunca le hubiera adoptado, fi Pa-

lante que le dominaba no lo hubie-

re dispuefto. ¿Y qué , no mas ? A
O&ayia fe la da competidora, y á

Nerón fe le exime de la fe' conjugal.

¡Que digno empleo de un míniftro

enemigo de los lifongeros,y efeogi-

do para moderar los ardores juve-

niles de Nerón! Que digno empleo!

¡Esforzarlos por fi mismo , y íem-

brar en íu alma el defprecio de fu

Madre, y el olvido de fu muger

!

0. Señora , muy preño me acuías.

Tu hijo hafta aquí puede íer difcul-

pabie. Si Palante fale defterrado,

jnucho tiempo ha que lo tiene rae*

lecido fufoberbia. Nerón en efto

no hace otra cofa,q cumplir á fu pe-

far ,
lo que toda la Corte pedía en

fecreto. Lo demás es un mal q tie-

ne remedio, y no faltará modo de

enjugar las lagrimas d« Q&avia.

Templare, Señora. Los medios%
ves feran mas acomodados

para
atraerle al amor de fu efpofa;

y
contrario , las ruidofas amenazas
folo producirán mayor irritación.

Agr. Ah ! En vano es pretender que
yo calle. Ya veo que mi filencio te

dá mas ofadia para defpreciarme:
y

no debe Agripina refpetar tanto á

fu propia hechura- No, Palante no
fe lleva configo todo mi recurfo.~

Todavía me queda en Roma el que
baña para vengar mi injuria. Ya
empieza Británico á conocer aque-

llos delitos, de q folo me queda el

arrepentimiento. Yo iré á ponerle

delante del exercito: lloraré fu opri-

mida infancia á viña de los folda-

dos, y les haré que á exemplo mia

enmienden el error cometido en-

toces.Veráfe de una parre á la hija

de Germánico, y al hijo de un Em-

perador que pide fe le guarde la fé

jurada á fu familia. De la otra fe

verá al hijo de Enobarbo foftenido

de Seneca, y del Tribuno Afranio,

que habiendo fido ambos llamados

por mi misma de fus deftierros, di-

viden á mi viña entre si la autori-

dad fuprema. Todos han de faber

nueftras comunes maldades , y los

medios injuftos con que difpufe la

exaltación de mi hijo. Y para ha-

cer odiofo fu poder y el vueítro,

confirmare los mas injuriofos ru-

mores. Lo coufefaré todo ,
deífier-

ros, afefinatos, el mismo veneno...

Af. Será eB vano, Señora 3
porque no

te darán crédito , y fabran recusar

el injufto ardid de un teíbgo que

fe acufa á fi mismo. Yo, que fui e ‘

primero que ayudé tus defignios, ^

que aun hice jurar la obediencia

fl



El Británico.

al exercitoen manos de Nerón, no

me arrepiento de mi zelo. En fin.

Señora, el es un hijo fucefcr de fu

padre, y en ei mifmo a£to de adop-

tarle confundió Claudio el derecho

de fu hijo y del tuyo. Roma le pu-

do elegir , afi como eligió júñame-

te á Tiberio, adoptado por Auguf-

to, excluyendo al joyen Agripa, q
pretendió en vano la preferencia.

Tú no puedes debilitar ahora eñe

legitimo poder de Nerón, fundado

febre cimientos tan foliaos
¡ y fi el

quiere feguir mi coníejo ; efpero

ciofos defeos de los mortales; pero

ya Junia, dominante en el corazón

deCefar, tendrá con él todo el po -

der de dama y conforte. El fruto

de tantos desvelos, la pompa dé los

Cefaresjtodo vendrá á fer el precio

de una mirada fuya. Todos huyen
de mi

, y ya defamparada...
¡
Que

pena! Ni aun puedo fufrir el imagi-

narlo. Aunque me faefe prccifo

que con fu bondad te obligue á SCENA V.
penfamientos mas benignos. Ya Británico , Agripina

, Narcifo y Albina.

he dado principio á eñe intento, Bri> Señora, nueftros enemigos no

y voy á profegutrle.

SCENA IV.

Albina y Agripina.

Alb. OSeñora, ¡y quanto'te arrebata

efa furia 1 Quiera el cielo que Ne-
rón no lo penetre.

Agr. Oi Si el cielo quifiera ponérme-
le delante.

Alb. Por los diofes fupremos q te mo-
deres. ¿Es podóle que «mieras /aeri-

ficar tu repofo á losinterefesde

Octavia y de Británico? ¿Que quie-

ras fugetar hafta ei amor de Celar?

Agr. Qae5 ¿no ves hada donde pre-

tenden abatirme?No ves que á efta

competidora contra mi idamente
la preparan

; y que íi no procuro Agr ¿Principe, que dices? ¡Syla , Pi-
quanto antes desbaratar eña unión,
veré ocupado mi pacho

, y deshe-

cha mi autoridad? Hafta aquí Octa-
via inútil para la Corte- y reducida
al honor de un vano titulo - ha vi-

vido ignora da.Las gracias y las ho-
ras repartidas únicamente á fu ar-

bitrio me fometian todos los ambl-

en,. Piauro! ¿Los magnates de la

Bri. Parece que te disgufla; y que tu
enojo irrefdlutoy aíutíado tiente ya
con feguir lo mismo que defeaba.-
No te fob refaltes: no temas ei

io dí ¿os amigos quí

mucho tiempo qu;

C

arro-

no tengo. Há
tu fagacidad

tupo

aprefurar el decreto fatál dei cielo.

Nerón , el ingrato Nerón... Pero
aquí viene Británico.

ion invencibles. Las desgracias que
nos perfiguen defpiertanla compa*
fion de algunos ánimos generofos.

Tus parciales y los mios , ocultos!

hafta ahora, mientras perdimos el

tiempo en quexas inútiles, anima-
dos yá de ia colera que excita la in-

iufticia, acaban de confiar áNarci-
fo fu sentimiento. Todavía no po-
fee Nerón pacificamente á la ingra-

ta , que adora con agravio de mi
hermana: y íi mantienes ei dolor de
la efenía que fe hace á Octavia, ef«

pero que el perjuro pueda fer redu-
cido á fu obligación. La mitad dei
Senado eftá de nueftra parte. Sy-
la , Pifon , Planto..*

j ¡

ti
i



ló

fiipo reducirlos á todos, o alexarlos

de mi No, Señora, no temas: bien

profondos fon los cimientos que

fupiíles echar á mi desgracia.

'¿guSi fabes que nueftra confervacion

depende de nueftra amiftad, ¿co-

mo recelas de mi tan ligeramente?

Yo lo he prometido : ello baila
, y

á pefar de tus enemigos fabre cum-

plir mis promeías. En vano el mal-

vado Nerón huyede mi colera,pu-

es al fin ferá predio que efcuche á

Ib Madre.Entonces para reducirle,

ufaré mañofaméte, ya de la fuerza,

ya de blandura > y
quando ello no

TragtiU
bien la efeo ingfatl , culpable

y
digna de mi enojo; pero á mi pefgr

conozco que no io creo tanto co-

mo debiera ; y que mi ciega pafion,

bufeando razones q ¡a juílifiquen,

la disculpa y ia idolatra. Quifiera

vencer mi incredulidad
;
pero qui.

fiera también aborrecerla tranqui.

lamente. Y a la verdad , Narcifo,

¿como es fácil creer que fu noble

corazonenemígo áefde lainfancia

de ella fementida Corte, abandone

el timbre que haíta aquí ha confer-

vado, y que en un folo dia fea ea-

ya de blandura
> y

quanao cuu uu páz de tan inaudita perfidia ?

bafte. yo mífma facaré conmigo á Nar. ¡Y quien fabe,Señor, li la logra,-

Octavia y haré publico mi temor y ta ,
aliá en tu retiro , meditaba ya

fu confliáo.haré que todos losani-
de Nerón? .Nannilfi*

mos fean parciales de fus lagrimas;

y en fin fitiaré á Nerón per todas

partes. Tu entre tanto no te pon-

gas en fu pretenda.

„ y*

la conquiila de Nerón? ¿No podría

fer que previendo la dificultad de

ocultar fu hermofura, la escondie-

re con arte para fer pretendida,

excitando afi el defeo de Nerón i

la difícil empresa de rendir una

S C E N A VI altivez invencible ?

Británico y ¿W»- *'“ "o podré verla i

P
Pa«t J°P™s, Narcifo. ;

Pcro ,u5

Sn. ¡Ah ! Narcifo. ¿Que espero?

Ntir. Habla, Señor.

Brit. Si por tu medio pudiefe yo ver

otra vez.

.

¿A quien?

Brit. Repugnancia me cuelta. M yo

lografe ver á junia ,
esperaría con

menos zozobra mi defiino.

’jVar Pues Señor
,
¿todavía confias

en ella ,
habiéndote yo informado

de íu ingratitud ?

Brit. No, Narcifo ,
no confio, antes

dor. a
f‘

SCENA VII.

Jauja y
Británico.

Ja» Retirare, Británico; huye la ira,

que enciende contra ti mi conftatf-

cia.Nerón eíláfuriofo.Yo he podi-

do apartarme , y valerme de ettó

míiante mientras fu Madre le de-

tiene. A Dios, Británico; no hagas

agravio á mi amor: reíervate, para

lograr en otro tiempo mas favoraj

ble el güilo de ver juftificada m
° ino-



El ir¡tánico. i

«

inocencia. Tu imagen eftáimprefa

en el alma , y nada ferá bañante

para borrármela de ella.

Bñ

.

Ya- Señora, ya penetro tu inten-

ción. Tú quieres que mi aufencia

facilite tus defeos
, y que dexe el

campo libre á tu nuevo amante.

M¡ viña te caufa 'úna interior ver-

güenza que perturba tu gozo. Ya
veo que es preciso dexarte.

]un. Si
,
pero ñn culpar .-

Bri. ¡Ah Señora! A lo menos pudieras

haberte retiñido algún tiempo. Yo
no eftraño que una amiftad de las

comunes fe pafe ai partido que li-

fongea fu fortuna
;
no admiro que

te haya deslumbrado el refplandor

del Imperio > ni que quieras gozar
de fu blando halago á coila de mi
hermana

5
pero que citando Junia

ocupada, como otra qualquiera
;.de

eftas grádezas,me haya tenido tan-

to tiempo en el error de que las def-

preciaba; ello. Señora, me palma,

y confiefo que cercado de deídi-
chas, efta era la única que nunca
cupo en mi recelo. He yifto erigir-

fe la injuñicia fobre mi ruina, y al

mifmo cielo cómplice con mjs ene-
migos. Tantos horrores no habían
llegado á faciar fu ira : fáltabamc
fclo que Junia me o¡vid afe.

}««. ¡Ah Británico í Y como mi juño
enojo te haría arrepentir de efa def-

confianza en otro tiempo menos
turbado; pero Nerón te amenaza,
y en riesgo tan inminente no es
razón que trate de afligirte, quien
pjenfa fojamente en tu confuelo.
Vete , Señor rconfia de mi

, y no
hagas a mi amor tal injuñicia. Ne~
ibü nos escucnaba

, y me mandó
que fiiigiefe.

Brit . Cómo ! El cruel...

Jun. Teftigo fue de quanto hablamos.

Con afpedo ceñudo obfervaba mi
femblante

, y citaba difpueño a
yengar en ti la feña mas leve de

¡

nuefíra inteligencia.

Brit. ¡Que Nerón nos ola! ¡Ay desdi- I

chado! ¿Pero aun afi no pudieran
tus o¡os haber fingido de modo que

¡

yo lo conociele? ¿No pudieran ha-
|

;

berme dicho el Autor del artificio?
j

¿Aeafo el amor es mudo, ó eftá re- i

dacido á un folo lenguage ?
¡
De :

quanta turbación me pudiera ha-
¡

ber librado una mirada tuya í Era
necefario...

Jul Si , necefario era callar para li-

brarte. ¿Quanras veces quifo mi pe-
cho informarte de la agitación en

q eitaba? ¿Quantas veces,haciendo
retroceder mis fuspiros cali desde

j

los labios, huyeron mis ojos de los
tuyos, al mifmo tiempo q los bus- I

caban?:Que tormento* ¡Callar á vi£
tadel amante

! ¡Verle añ gído,y au-
mentar fu pena, quando pende el
alivio fojamente de mirarle! ¿Pero

q defcomudos hubiera traído eñe
,

alivio? Tan turbada
, tan inquieta ¡

me tenia efta imaginación, que aun 5

juzgaba poco mi difunulo. Temía
que ia palidez del femblante y la

jj
ternura de los ojos publicase mi do- ;

!

lor. Parecíame a cada Inflante que I i

falia ya Nerón a reprender el dema» ¡ i

fiado andado que ponía en s°ra- *
!

darte. En fin-, Señor, tal era míío- j

;

Dreíaíto
, que hubiera querido no ¡h

haber amado nunca Nerón lo faoe
|¡ j

«manada ignora de nueñro amor, .1
!

y ati conviene
q huyas de ib viña.

1

1 lempo nabrá en que yo pueda ¡

reyelarte otros muchos fecretos.

€ z Brit*



„ 0
Tragidla

Brit. ¡AhjSeñora! Efo bafta.Mi dicha, Ner. El Imperio todo : Roma...

tu bondad, mi delito , todo lo co- Bri.
¿
Acafo Roma te dá derecho para

T» j

:

Pfínr'A- fn míJ rmplriad . !a iníufticia U
nozco, ;Pero dime, amada Prince-

fa, fabe's lo que abandonas por mi?

De rodillas.

¿Como podre yo enmendar el

agravio hecho á tu conílancia ?

Jun. Señor , ¿
que haces? ¡Ay infeliz

!

Nerón viene.

SCENA VIH.

Nerón ,
Británico y Junta.

Ner. Profigoe ,
Británico

,
profigue

la fuma crueldad , !a injufticia
, la

violencia , las prifiones , ei robo
y

el divorcio ?

Ner. Roma no fe mete en examinar

lo que yo quiero ocultarla
; imita

tu fu refpeto.'

Brit. Roma bien lo conoce.

Ner. pero calla á lo menos 5 imita tu

fu íüencio.

Brit. Afi empieza Nerón á foliar las

riendas á fu ferocidad.

efas redidas demoftraciones.junia, Ner. Y afi empieza también a.canfar

pues que le hallo á tus pies, no ferá fe de tu insolencia.

mucho inferir tu benignidad de fu Brit. ¿Elle es el reinado fe iz > obre

... 0
, • ' _ • 1 nupr hendictnnes ?qué hablan de llover bendiciones?

Ner. Feliz 5 ó infeliz , foy temido
; j

elfo bada.

Bri. No, pues efe camino me parecí

que no es el mejor para agradar á

Junia. .

Ner. Si no Tupiese agradarla , labre

caíligar tu temeraria competencia

ningún

agradecimiento,pero también á mi

debiera darme gracias, quando te-

niéndote yo en mi Palacio le faci-

lito tan dulces coloquios.

'Brit. En qualquiera parte que Junia

fe digne permitirlo, puedo ofrecer

a fus pies mis males ó mis bienes.

sQaé tiene para mi de nuevo elle ~

Palacio ,
que has hecho ya cárcel Brit A mi ningún pe ígi 9

{ ?
enojo fino el fuyo me multa.

Ner.
j
Acafo hay algo en él

,
que no

te advierta el respeto y obediencia

que fe me debe?

Bri. En el nos criamos juntos,yo para

obedecerte y tu para infultarmsj

pero no se que ellas paredes quan-

do nos vieron nacer imaginaren

que había de llegar un tiempo, en

.
que Domicio me hablafe como

Nf
S

Afi qSfff la fuerte trocar aquellos Ner. Ya jo
cs £tt

deftinos. Obedecía yo entonces, y
J«».Senor, <q *

. Mir , que es

tu también obedecías. Si deípues

. ji0 has aprendido i gobernarte, to-

davía eres mozo , y tendea lugar

la enfeñanza. „ .

Brit. ;
Y quien ferá el que me emene?

hermano.

Ner. Pues conténtate con defearlá,

que halla efo ya te permito.

Brit. Solo aspiro á la dicha de com-

placerla.

Ner. Esa ya la tienes
;
ya te ha pro-

metido para fiempre fu agracio.

Brit. A lo menos yo no acecho fas

conversaciones ;
íá dexo Hablar li-

bremente , y no me efeonuo para

eftorbarfeío

nano. ¡Ay de mi! Mi» 4f ?¡

un amante zelofo,y acoiaüo c

desgracias-íQue formnaes
a in^. .

para que tu ¡a envíales

>

ferio mi amor ,
permite 4--*.

_ ;

I



lÉl tutamco. * , , cpfar auiere

a ríiE dea!»'J0S> vai'
aifer<:°n" ^espino con 1 •„ f ,i0di te

,a„dome^«»D , -

sVeft>leS(,3

Sf efe. nu-r» de ,« Vefta.es,

ca^
e m ¡

aufencia ponga fin a

P
ftras dfotdus. No le dlípuees

VUsftra
, _ :„p.i;níirinn : dexa

ITSofada inclinación: dm
Se mis°votos importunen fola-

añfyf^a refolucion.

^nidias,llevadla á fu qua«o
6 y

afeguradá Británico en el de uc

JTa fabe Nerón difputar el amor.

w Principe, cedamos á fu tutor: no

le irritemos.

JvJer. Preño, Guardias.

SCENA IX.

Afranio y
un Guardia*

Jf. Cielos, ¿que veo í
_

Sfapér á Afranio.

Ner. Con doble fuerza ha renacido el

amor en ambos. Eüa es obra de

despacio cuu y < * ,«

cfcucharte, y para cito fm duda te

detiene en Palacio. Yo entodoca-

fo feria de parecer ,
que olvidán-

dote de fus ofenfas, y
preparando-,

le los brazos, tomafes antes el par-

tido de tu diículpa3
que el de fu acu-

facion.Bien ves que es el único ob-

aeto de Roma,y que aunque lea tu

fei-o y aun tu hechura ,
al na es tu

Soberano , y eftás como nofotros

fu treta al mifmo poder que le diñe.

Bien fabes, Señora, que la Corte o

fe defvia de ti 6 te obsequia fegun

el desvio 6 el aprecio coa que tft

trata Cefar. Su gracia es lo que tcK

dos bufean ,
quando imploran ia

tuya. Pero ya llega.

Aar. Que nos dexen folos.

SCENA II.

N€rbn y
Agripé Al tiempo defentarfe.

.
^ ..nn turna añentO-.

Y

'
mor en ambos. Efta es obra de

t0¿a afienro.y

Agripina: su retiro y»" ^3e> ya que me obíiganátoAanpliia: SU tvmo ;
— —

han puefto en eñe terrible trance.

Ai Guardia.

Mira íi eftá mi Madre en Palacio.

Afranio que la afeguren,y la pon-

gan mi guardia en lugar de la luya.

Af\Como Señor! ¿A tu Madre, y fin

oiría? „

Nír.Bafta, Afranio. Yo no se qual es

tu intención? pero se que de algún

tiempo a efta parte te has hecho un

fiscal riguroso de todos mis de teos¿

Tü me has de responder de mi Ma-

dre , 6 lo encargare á quien fepa

responderme de fu perfona y la tu-

ya.

ACTO IV.

SCENA I.

Agripina y
Afranio.

Af. Ya

,

Señora , podrás difeulparte

r.Acércate

atiende, ya que me obugana latís-

facer á tus foipechas Para eíto, co-

mo ignoro de que delito fe me acu '

fa, habré de referirte todos ios que

he cometido. 1 ü reinas.No ignoras

quan kxos nacifte de poder aspirar

al Imperio, v que fin mi nada hu-
j

biera valido el derecho de mis

abuelos, que después ha raüncado

Roma. Quando coa la muerte da-

da á la Madre de Británico fe nizat
j

el conforeio de Claudio, oDgsto de

tantos defeos ambiciofos, y quan-

do tantas hermofuras fe disputaban
j

vivamente la preferencia ,folicitan-|

do á porfía los votos de fus líber- j

tos, apetecí fu lado fm otro fin que

el de elevarte al mifmo Trono, en

que yo pretendía tentarme Humi-

lle mi ioberbia; fuplique á Palante

3 f*ÍU



®i Tragedia,

acaricie á todas horas k Claudio, ma. Defprecié las pretenfíoncs
hafta que prendió el fuego amo- escuche fhlampnt.» ^ 1*

rofo , que deíeaba encender en
aquel corazón fu misma fobrína.

Como efte parentefco era nuevo
embarazo, y Claudio , teniéndolo

por ilicito no fe determinaba á ca-

far con la hija de fu hermano; fu-

pe ganar al Senado, y una ley me-
nos fevera trajo á Claudio á mi le-

cho, y pufo a Roma á mis plantas.

Elfo para mi era mucho
:
para ti

nada. Te introduxe en fu familia:

te nombre fu yerno: te di á tu hija

á coila del infeliz amor de Silano,

quedefpechado feñaló aquel trille

dia con fu muerte. Pero aun eíto

era poco. ¿Hubieras tu jamás foña-

do que Claudio , entre un hijo y
un yerno, fe llegaíe á declarar por

el ultimo? Eilreche á Palante: á ins-

tigación u o te adoptó Claudio:

te hizo llamar Nerón
, y anticipa-

damente te quiío dar parte en el

poder fupremo.Entonces fue qnan-

do trayendo á la memoria las co-

fas patadas
,
penetraron todos mi

ya adelantado defignio Entonces

la amenazada desgracia de Britá-

nico excitó la murmuración de los

amigos de fu Padre. Mis promefas

deslumbraroa á los unos y el des-

tierro me libró de los mas fedicío-

fos. El mifniQ Claudio, vencido de

mi continua importunación, apar-

tó de fu hijo á todos los que zelo-

fos y empeñados en feguir fu for-

tuna podian abrirle nuevamente el

camino del Trono. Hice mas : Ta-

qué de entre mis libertos los que

habían de educarle;}’ al contrario,

para tus ayos escogí las personas

que mayor crédito tenían en Ro-

escuché folamente á la fama. Lia*
me del deftlerro,

y faqué del exer
cito áeftos mifmos Seneca

y Afra!
nio , ques después .. Roma enron!
ccs honraba fus virtudes. Al pro!
pió tiempo agotaba yo por mima!
no las riquezas de Claudio, derra-
mándolas prodígamete en tu nom-
bre. El cebo eficaz de los espectá-
culos , y de los dones te ganaban
ios ánimos del Pueblo y la Milicia*

y defpertando con efto el antiguo
amor de los íoldados, creían favo-

recer en ti á Germánico mi Padre.
Claudio

,
que ya decaia, ciego de

tantos años, abrió al fin los ojos y
conoció fu yerro. Estrechado de fus

temores
, no pudo contener algún

lamento hacia fu hijo. Quiso juntar
fus amigos

;
pero tarde y en vano,

porque fus Guardias, fu Palacio y
fu lecho todo me obedecía. Diípu-

fe que confúndele inútilmente fu

cariño, y me hice dueño de fus úl-

timos suspiros. Con pretexto de no

afligirle aparté de fu vifta las lagri-

mas de Británico. Murió. ¿Que no
fe dixo y fe creyó de mi entonces?

Procuré ocultar algún tiempo fu

muerte, y mientras Afranioiba fc-

cretamente á ganar para ti el jura-

mento del exercito
;
mientras tu

marchabas al Campo abrigado de

mis auxilios fe hacían facrificios

en Roma, humeaban ios Altares:

movido el Pueblo con mis enga-

ñofas ordenes pedia la falud del

Principe ya difunto.En fin, afirma-

do ya el poder de tu imperio con

la entera obediencia de las Legio-

nes, vió Roma á Claudio, y
atóni-

to el Pueblo íupo á un tiempo tu

reina-



felpado y fit momo,m &
cera confefion. Eftos fon mis deli

tos Eftaes larecompenfa. Apenas

* ¿a yo el fruto de tantos def-

?eS apenas duró ftk mefes tu

reconocimiento ,
quanoo canfado

de un refpeto enfadólo 3
afectafte

no conocerme. Seneca y Atramo

avivando tus foípechas, y dándote

lecciones de ingratitud ,
ven con

2ufto que el difcipulo los excede

en efta ciencia. Othon , Sinecio,

jovenes eftragados y fumifos li on-

ieros de tus vicios logran tu confi-

anza. Y quando fentida yo juila-

mente te pido razón de eftos ultra-

oes ,
me respondes con nuevas

afrentas : recurío único de un in-

grato convencido.Prometo la Prin-

cefa á tu hermano : confueianfe

ambos con mi elección; ¿y que ha-

ces? Junia robada y traída a tu Pa-

lacio viene á fer en una noche el

objeto de tu amor. Octavia arto

jada va de tu corazón ,
eftá para

íerlo también del lecho en que yo

la pufe. Palante defterrado, tu her-

mano prefo,mi liberrad mal fegura.

Veome infultada de Afranio; y en

fin quando convencido de tantas

perfidias no deberías ponerte en mi

jCluZVy nvnvju* ¿ *
,

delito ha cometido efle Hijo* ¿Le ac

roñado foto puraque obedezca ¿Esjbl-

mente depofitario de fu poder* Verdad

es que á-confiftir en mi te hubiera

dado gufto hafta en efo, cediéndo-

te la autoridad que parece me vo -

vías á pedir á voces ;
pero Roma

quiere un Soberano , y no una Se-

ñora. Bien fabes los rumores que

ocafionaba mi floxedad El Senado

y el Pueblo ,
irritados de oir que

mi voz pronunciaba tus decretos»

publicaron que Claudio me dexo

con fu poder la herencia de fu fer-

vidumbre. Mil veces he vilto coa

que ira ,
con que violencia lievan

los Soldadosdeiante de ti las Aguí-

las, avergonzados de abatir á ufo

tan indigno los Héroes que reprc-

fentan. Qualquiera otra fe hubiera

rendido á ellas razones; pero tú o

mandar, 6 quexarte. Contra mi te

has hecho del vando de Británico,

fortificándole con la parcialidad de

junta. Trama Palante todos eftos

conciertosty quando á mi pefar pro-

curo afegurar mirepoío, te encien-

des en ira, quieres prefentar en el

exercito á mi contrario. Ya la voz

ha llegado hafta el mifmo Campo.
K ’ .T

pernaiasnoavDcriaipuaciittuuii T

presccia fino para borrarlas,tu mif- Agr. ;Yo hacer ie Emperador. ¡Ingra-

mo me mandas que me juftifique. to,tü lo has creado? ?Con que inten-

Ner. No puedo yo ,
Señora , olvidar

que te debo ei Imperio ; y fin fati-

garte en repetirlo, pudiera tu bon-

dad fofegarfe y tener mas confian-

za de mi gratitud. Tu fobrefalto y
quexa continua hicieron creer dio-

dos, (atréveme á decirlo aquí entre

nofotros
)
que baxo de mi nombre

trabajabas para tí foia. [Son poca re-

compenfa de fus beneficios
(
decían

}

to? ;Con que pretenuon? ¿Que ho-

nores, ni que lugar debiera yo pro-

meterme en fu Corte? ¡Ay Hijo! Sí

en tu reinado no í'e me refpeta , fi

mis acufadores acechan todos mis

movimientos, fi perfiguen á la Ma-

dre de fia mismo Emperador, que

feria de mi enmedio de una Corte

eftraña? Me darían en cara,no coa

quexas inútiles , ni con defignios

aperas



á4
apenas penfados guando defvane-

necidos, fino con delitos verdade-

ros, cometidos por tu caufa y á tu

villa. No nos engañemos. Yo co-

nozco todo tu artificio: se' que eres

un ingrato y que lo fuifte fiempre.

Desde tus primeros años , mi des-

velo y mi ternura no te debieron

fino fingidas caricias. Nada te ha

obligado, y no se como mi bondad

ha podido fufrir tu afpereza. Def-

venturada de mi! ¿Que hado hace

que te fean importunos todos mis

afanes? Un hijo tengo. Cielos, qué

penetráis mi intención , ¿
os hice

jamás algún ruego que no fuefe en

fu favor ? Remordimientos, temo-

ves, peligros , nada me acobardó:

vencí fus desprecios: aparté la vif-

ta de los riefgos , que defde luego

fe me anunciaron: hice en fin quá-

topude: tu reinas, cfto bafta.Sicon

Ja iibertad q me has quitado quie-

res también la vida , tómala , aquí

Ja tienes ,
con tal que irritado el

Pueblo con mí muerte, no te quite

á ti lo que tanto me ha coítado.

Ner. Baila, Señora , habla, di lo que

quieres.

^g.Que fe caftigue la audacia de mis

enemigos; que fe aplaque el enojo

¿e Británico; que Junia elija efpofo

á fu güito ;
que ambos queden li-

bres; que no falga Raíante de Ro-

ma^q pueda yo verte á todas horas;

JDexafe ver Afranio en elfondo del Tes-

tf 0

•

que eftc mismo Afranio , que nos

escucha, no tenga ofadia para de-

tenerme á tu puerta.

."Ner. Si Señora , todo lo concedo.

Quiere que de aquí adelante mi re-

conocimiento publique tu poder.

Tragedia

Ya doy gracias á la feliz iibieza, ñ
vuelve á encender el ardor de nuef.

tra amiftad. Por mas que Balante

haya hecho, quiero olvidarlo. Re-
coaciliome con Británico; y etl

quanto ai amor, que ha fido caufa

de nueftra reparación, lo aexoa tu

arbitrio, para que nos juzgues.Ve,

Señora , y da eft§ confíelo á mi
hermano. Guardias , obedeced las

ordenes de mi Madre.

SC EN A 'III.

Nfrowy Afranio

A¡.Oh , Señor , quan lleno de gozo

veo ella paz y elfos abrazos! Tu fa-

bes fi he defeado yo nunca otra co-

fa; ñ he pretendido jamás feparar-

te de fu cariño; y íi merezco fu in-

jufta indignación.

Ner. Te diré la verdad , Afranio. Yo
recelaba de ti, creyendo que am-

bos caminabais de acuerdo;perofu

enojo te reftituye mi confianza.Mi

Madre acelera demafiado fu triun-

fo. Yo abrazare á mi contrario;

pero ferá para ahogarle.

Jf, Como, Señor

!

Ner.Eüo ya es mucho. Su muerte me
ha üs libraráel furor de Agripina.

Mientras el viva, no viviré yo fin

zozobra. Mi Madre me atormenta

co el odioib nombre de Británico,

y

no quiero dar lugar á que fu auda-

cia le prometa otra vez mi Trono.

Jf. Con que preílo tendrá que llorar

á Británico ?

Ner. Antes que acabe el dia no ten-

dré yo que temerle.

jf. Y quien te infpira efa atrocidad*

Ner. Mi gloria ,
mi amor, mi Seguri-

dad ,
mi vida.

Jf. No ,
Señor ,

por mas que m pu-

. bu-



Él Británico.
*r

blique tulenguado creo que fe ha-

ya fraguado en tu pecho.
r

Ner. Ay Airado !

¿t O cielos ! Como he podido efeu-

charlo de fu boca ? Y tu , Señor,

•como has podido oirlo fin horrori-

zarte ? ¿Sabes en que fangre vas a

manchar tus manos? ¿Eftás ya can-

fado de reinar en los corazones de

Quetodos )
¿
Que fe dirá de ti

;

penfamiento es ese ?

Ner. Pues que? <Sugeto fiempre á mi

gloria pafada he de contemplar al

amor del vafallo , que gobernado

por el acafo, fe nos dá y fe nos qui-

ta en un mifmo dia? ¿Siempre obe-

diente á fus defeos ¿ y contrario á

los míos? ¿Por ventura foy fu Em-
perador folamente para agradarlos?

jif. Pues , Señor ,
para llenar tus de-

feos ¿no bafta que la felicidad publi-

ca fea contada como uno de tus be-

neficios? En tu mano eftá , Señor;

virtuefo has íido hafta aqui, virtuo-

fo puedes fer fiempre.Ya tienes he-

cho el camino: ningún eftorbo tie-

nesten ti confifte caminar de virtud

en virtud; pero fi oyes las máximas

de tus aduladores , habrás de cor-

rer de delito en delito: foftener unas

crueldades con otras , y lavar en
fangre tus manos ya ensangrenta-

das. La muerte de Británico excita-

rá el zelo de fus amigos, difpueftos

fiempre á tomar fobre sí la caufa.

Hallarán quien los figa y aun def-

pues de fu muerte no les faltarán

fucefoíes. Encenderás un fuego
inextinguible: de todos temido,ten-

drás que temer á todos : caftigar

continuamente: vacilaren tus pro-

yectos^ hacer la cuenta de tus ene-

migos por la de tus vafallos. Ah¿

Señor! ¿Es pofible ,
que M 'dkM*

memoria de tus primeros anos
J

hace aborrecer tu ¡noceda?Acuer*
:

date de la felicidad que los hace le-

halados, y del fofiego en que pafal-
1

^ J
i nP.lt*

te.Que complacencia aquella pen* ;

, ^ *; r«íCmn- Tfl- 5

far y decir dentro de ti mumo:

do mi Imperio en efle infante tne ben~

dice y me ama. El Pueblo, no^ fe afufa
j

de mi nombre : no le efeueba el cielo

entre trifies folíolos : mis vafallos^ no

huyen de mi vifia con melancólico aoor-

recimiento ;
antes bien voy robando fus

corazones quando psfo entre ellos\ Ta» ¡

les eran tus delicias. O diofes, ¡que i

mudanza! La fangre mus humilde

era para ti precio fa. Acuerdóme

que un dia ,
entechándote el juño

Senado á que firmales la muerte de

un deiinquente , lo refiftias como

rigor, acufandote de cruel; y lame-

tandote de las pendones que trae

configo el reinar, dixifte: O \quanto

diera por no fdber efcribirl No Señor,

6 has de creerme
;
ó mi muerte me.

;

librará de ver y llorar efta ¿efgra-

eia. No fe dirá que Afranio fobre-

vivio á tu gloria , fi te obftinas eaj

cometer tan atroz maldad. Aquí:

Echafe d los pies de Nerón.

me tienes, Señor. Haz que me
atravíefen elle corazón : no pu£d© i'

confentir er¿ acción tan deleitable*
i

Llama, Señor, llama á les crueles
¡

que te la han fugerido á que fe en*

!

fayen en mi, fi temen que fu mano, i

efte poco dieftra para elle golpe.

Pero ya veo q mis lagrimas ablano

dan á mi Soberanp: ya veo que fii

virtud fe horroriza de un atentado i

tan bárbaro. No pierdas tiempojj
Señor

, dime quales fon los aleves
jj

que ofan acotejarte el parricidio. I



Tragedíd

ILláftli & ta Hermano, y olvida en Ner. Macho aparar es efo. Sea cosía
«n 1/» mpr»M nnr pnoml

fus brazoslUh UldíiUJ...

Rer. O , Airanio* ¡quanto rae pides!

'4f. No te aborrece, no: Señores trai

C7* íyímvuu apium vj viw. wvw *-uiny

fuefe
,
ya no le cuento por enemi.

go.

nww , N<*r. Bien fe lo creia Agripina. Ya

cion que le hacen
:
yo se que eftá vuelve á tener en ti fu antiguo do-

inocente, y te refpondo de fu ref- minio.
, _

peto. Voy corriendo, voy a acele- Ner- Como! ¿Pues que ha dicho
.
¿O

rar tan guftofa conferencia. que quieres decir con e.o .

Ncr. Dile que me efpere contigo en Nar Se ha ía&ado publicamente,

mí nnarto. N¿r. De qué ?
mi quarto.

SCENA IV.

Nevón y Nareifo.

Señor , todo lo he previfto
:
ya

eftá preparado el veneno para tan

jufta muerte Lafamofa Locuftaíe

Ner. De qué ?

N<tr. De que folo cgh verte un inflan-

te. todo tu eftrepíto furiofo fe tro*

caria en humilde fíleneio:que ferias

el primero á firmar la paz, tenien-

do a mucha fortuna que ella fe

dignafe olvidar tus agravios.
t r /.dn KT'H*iufta muerte Lafamofa Locultaie dígnate oivm«

ha efmerado en fervirme. En mi ÑeroY que puedo hacer ,
Nareifo.

prefencia ha probado fu eficacia Yobtéquifiem ^aftigar fu abacia,
r

i. J ~ Mí3!-

con la muerte de un efclavo. Me
nos pronto es el acero para quitar

la vida , que el nuevo tófigo que

me ha confiado.

Ner. Nareifo, agradezco tu zeloimas

no pafes adelante.

fcítír. Pues como, Señor! Por ventura

aplacado tu odio contra Británico,

me prohíbe...

Ner. Si, Nareifo , ya nos reconcilian.

y fi me dexafe llevar de mi inclina-

cion.preflo fe feguíria á efte triun-

fo indifcreto un eterno pefar.¿Mas

que diría el mundo? ¿Quieres que

figa yo las huellas d* los tiranos í

5
Que Roma ,

borrándome tantos

títulos honoríficos , y dexandome

folo el nombre de infame venga-

dor, califique mi venganza de par-

ricidio ?

3er. Si, Nareifo , ya nos reconcilian. •

, .qu ;eres gobernar-

Señor, no intentare drfminelo; N
capt¡chosi jCrrifte qae

oero va el fe ha vifto prefo. c a _ V „ —_.a?.n^hp«3fa.
* ** /*' /* i /% r%*»/nntí»nr5ra VIVI
ofenfa fiempre la mantendrá viva

en el alma. No hay fecreto que no

defeubra el tiempo : fabra que por

mi mano fe le había de dar un ve-

neno difpuefto de tu orden. Quie-

ran ios diofes apartarle de tal in-

tento ;
pero acafo él executará lo

que tu no te atreves.

$er. Me áféguran de fu fidelidad, y

venzo mi inclinación.

Ñar. ,Y es vinculo de efta alianza fu

N
cafamiento con Jama? genoi , le

haces también efte facnficio

.

te por tus capru-uuaa i

Roma callaría fiempre?¿Debes aea-

fo atender á lo que ella diga? ¿Por

ventura has olvidado tus propios

de feos? ¿Y es pofible que folo a ti

no te atrevas á dar crédito? A de-

más, Señor, que no conoces a los

Romanos. No hablan ellos con la

libertad que tu pienfas : antes e

precauciones debilitan tu autori-

dad ;
porque pafaran d

dignos de fer temidos. Ha
^

tiempo que eftán acoftuinorad®^

al yugo, y adoran la mano q ‘



aprisiona. No hay porque temer.

Señor: fiempre los tendrás ¡hgetos

k tu güilo. *Qpaflto no
£
atls° v*

berio fu fervidumbre, y fiempre la

tubo pronta? Yo mifmo en mi an-

tigua privanza ,
reveftido de un

poder que con la libertad recibí

preñado de Claudio, tente mil ve-

ces fu paciencia fin haberla podido

canfar. Señor, no te detengas : no

temas la fealdad de un veneno.

Dá la muerte al hermano, abando-

na a la hermana
, y veras como

Roma llena de victimas los alta-

res: verás como halla delitos en los

dos hermanos por mas inocentes

que fean: verás, en fin, como pone

entre los infauftos los dias en que

nacieron Británico y Octavia.

Ner. No puede fer , Narcifo : ha fido

precifo rendirme. Afranio tiene ya

n\i palabra: no quiero darle contra

mi nuevas armas faltándole á la fe

prometida.En vano mi altivez qui-

ere refiftir á fus eonfejos
:
por mas

que hago , jamás le oigo que no

fienra en mi alguna turbación.

No fiempre Afranio pienfa lo

mifmo que dice: fu manóla virtud

procura confervar el crédito ¿Y no

podria fer también que peníafen

todos de común acuerdo ? Efta re-

folucion arruinaría fu autoridad:fe-

rías libre,y ellos ayos fobervios do-

blarían como nofotros la cerviz en

tu prefencia. Pues que, Señor, ¿ig-

noras halla donde llega fu atrevi-

miento? Nerón,(dicen ellos) no na-

ció para ef Imperio : no dice , ni

hace otra cofa que lo q fe le man-
da. Afranio gobierna íü voluntad;

Seneca fu entendimiento : toda fu

grandeza, toda fu virtud fe reduce

á conducir un carro (Míamete en

el circo, difputar premios indignos

de fu eftado, divertir al publico por

si mifmo en los efpe&aculos de Ro-

ma, hacer gala de fu voz en el tea-

tro, recitar verfos, que el quiere fe

idolatren, mientras los foldados le

procuran con violencia continuos

aplaufos. Ah , Señor! ¿No te atre«

verás á imponerles filencio ?

Ner. Ven , Narcifo ,
veremos lo que

conviene.

ACTO V.

se EN A PRIMERA.
Británico y Junta.

Bri.SU Junia; Nerón (quie lo creyera^

me aguarda en fu quarto para d ar-

me un abrazo. Ya tiene convidada

la juventud de ia Corte , y quiere

que la pompa y alegría de un ban-

quete confirme publicamente la ft

de la amiftad que me ha jurado, y

avive el ardor de nueftros abrazos

Yá extingue aqueila pafion amoro

fa de que procedía nueítro aborre

cimiento , y te hace arbitro de m
dicha. Yo, Señora, aunque defpo-

fehido del Solio de mis abados
, 5

aunque le veo adornado con fui

defpojos ;
defde que no me dispu-

ta tu amor, y me cede la gloria di

agradarte, confiefo que le perdone

interiormente dexandoie lo demas
con menos fen timiento. ¿Es poíi*

ble que ya no eíiare feparado de tu

amable hermofnra ? ¿
Que veo ya

fin zozobra efos ojos que han tábi-

do refiftir fufpiros y amenazas \

¿Etos ojos que me han preferido

Emperador y al Imperio? ¡O ama-
da Princefa

! j Pero que es io que
Dz te



te obliga a reprimir tu gozo a villa

del mío? ¿De que nace que al oír-

me levantas al cielo triílemente

los ojos? Que recelas, Señora?

’Jm< Yo mifma no lo sé; pero temo.

3ri. No me amas ? §

F«/i. Ah, Principe! ¿Si te amo ?

Wi. Pues Nerón no turba ya nueftra

. dicha.

!Í«.Yquié nos afegura de fu finceridad?

UrU Qué! ¿Le crees capaz de un odio

encubierto ?

Jtm. Ha muy poco que me amaba, y

eftabá refuelto á perderte : ahora
;< i J ~ : Pitprií»huye de mi viña, y te bufca. Puede

tan grande mudanza fer obra de

t tan corto tiempo

'

$ri. Es obra de Agripina -. ella creyó

|
que mi ruina arraftraria tras fi la

| fuya: gracias a los caprichos de fu

;

genio receíofo, que han hecho pe-

lear en nueftro favor á nueftros ma-

t yores enemigos.No, Junia, no pue-

den engañarme fus gozofas deaiof-

• traciones. Confio de Afranio:eó-

fio también de mí hermano , y

* creo que á imitación mia incapaz

\ de doblez aborrece abiertamente,

i ó no aborrece.

fun Señor, no juzgues de fu corazón

l
por el tuyo: hay mucha diferencia

entre ambos. Ó? es'el primer dia

que conozco á Nerón y a fu Corte;

> pero veo que en ella difta mucho

lo que fe dice de lo que fe pierna*

¡Qué ooco acordes el corazón, los

[
Í labios! Con q Temblante tan riíue*

f fío fe quebranta aquella fe. ¡O,

Principe ,
que eftancia tan eítraña

para Junta y para Británico!

Bri- Pero dañe, Junia ,
fea fu amií.ad

i

; verdadera ofinsúda, fi temes <= Ne-

; tón, acafo dexa' el de temer ? No,

Señora, no querrá él exponerfe cog

un atentado indigno á fublevar al

Senado , al Pueblo Pero que hay

que dudar , ii él mifmo conoce ya

fu yerro, tanto que Nareifo ha pe-

netrado fu arrepentimiento Ay,

Junia,fi el tehubiefecontado-haf-

ta donde liega ..

J«».¿Y Nareifo no puede ferte traidor?

Bri. ¿Que razón hay para que yo lo

recele ?

J«», ¿Que fe yo ? Tu vida va en ello:

de todo defeonfio: temo que todo

te engañer temo á Nerón temo mi

dergracia-No sé que fatal prefenti-

miento me fuerza á deíear que no

te apartes de mi villa ¡Ay de mi!

¡Si efta paz que tanto te lifongea,

ocultará algún lazo contra tu vida!

¡Si Nerón, irritado de nueftra uni-

ón , habrá elegido la noche para

encubrir fu venganza! ¡Si ahora,

mientras te veo pitará tramando tu

muerte! ¡Si ferá efta la ult¡ma vez

que yo te hable! ¡Ay Británico!

Bri.
¿Lloras, amada Junia? ¿Tanto te

debe mi amor? ¿El dia que Nerón

en el colmo de fu grandeza y en

un Palacio donde todos le adoran

y me desprecian, ereia que fu res-

plandor te deslumbrase ,
prefieres

mi infeliz eftado á la pompa de fu

Corte? ¿En el mifmo dia
, y en él

mifmo Palacio rebufas un Imperio,

y lloras por mi? Baila, Junia; deten

éfas preciosas lagrimas que al pun-

to vuelvo á defvanecer. tus temo-

res-Voy, 'no fea que la dilación me

ha^a fofpechofo. Adiós. Voy al

centro del regocijo de una ciega

juventud ;
pero encendido en mi,

folovoyápenfar en mi adorada

Princefa. Adiós.
Jun.



¡7 Me
n
afu»tdan, Jarifa, es predi*

P'pero’íquiera no
aguardaras a q

te llamen *

se en a n.

Avripiru ,
BríW»ico y ...

:Principe,en que te detienes. Ve

^¡puefto^ueN=r6n.teefpera ja

impaciente. Los convidados, para

publicar Tu aiegria, desean coa a -

fia ver yueftros tiernos abrazos.No

dilates el cumplimiento de tan jai-

ta defeo. Ve; y tu, Junia, ven con-

migo al quarto de Octavia.

Bri. Ve , mi adorada Junia , dexa ele

- trille temor, no retardes a mi her-

mana los abrazos que anhela. Ve,

Tunia ^-mientras yo vuelvo á buf-

' carte , y agradecerte nuevamente

el cuidado que llevas.

S C E N A III.

Agripim y Junia,

r
Arc. ¡Que es eíb, Junia ? Parece que

algunas lagrimas han turbado tus

ojos al despedirte. ¿No fabre yo la

eaufa? ¿Dudas acafo de una paz

ajuñada por mi mifma?

JwB.Como me ha coftado efte día tan-

tos pefares , no es pofible que tan

prefto me ferene. Apenas puedo

eomprehender efte milagro. ¿Q.ue

eftrano feria temer algún eftorbo a

tus nobles defeos ? La mudanza.

Señora
,
es frequente en la Corte,

y el amor fiempre va acompañado

de algún recelo.

Agr. Yo lo he dlfpuefto , Junia ; efto

baftaTodo eftáya mudado.No hay

por que recelar tiendo mió el ajufte.

Yo fálgo fiadora de efia paz jurada

en mis propias manos. Seguras fon

de fu? Promefas!
¡Con que tiernos

abrazos ha querido

Con que dificultad fe ha de--Pr

dido de mil El afable carino que

rebocaban fus ojos me co
J
an'c<*

los fecretos aun de las co.a

menudas. Efparciafe conmigo
co*

aquella confianza de un hijoquí

olvida fu altivez en el regazo ma<

terno. Pero volviendo defpues al

mageftuoso aspedo de

rador que toma confeio ue Cu Ma

.

dre , me confio aquellos altos le-

cretos de que pende la merte .

ios mortales. No ,
Juma, condesé-

moslo en gloria Cuya Nerón por <3

no es maligno : nueftros enemigos

eran los que pervertían ,y abofaban

contra nofotros de Cu bondad. Mas

al fin mi poder vuelve á alternar,

con el Cuyo. Roma conocerá de

nuevo á Agripina: ya la voz de mi

autoridad empieza a fer adorada.

Pero vamos, Junia , no esperemos

aqui la noche :
pafemos al quart»

de Odavia, y gallemos con ella 1®

que refta de efte dia tan, diehofo,

como yo le creí desgraciado. ¿Mas

que oygo ? ¿
Que confufo tropel^

¿Que puede fer efto ?

]m. Cielos ! Mirad por mi Británico*

S C E N A IV.

Agtipina ,
junia y Aflamo,

Agr. ¿A donde vas, Afraniol Deten-

te Que es...

Af-ma acabo, .Señora. Británico

eítá efpirando.

jun, ¡Principe mió !

Agr. ¿Eipirando l
.

Jfk



f *jíf.
O ya ha muerto.

^uu.
¡
Ay infeliz ! Perdona , Sonora:

Voy á focorrerle fi puedo , ó á

morir con él.

\
SCENA V.

1 Agripim y Afranio.

i ár- jQue atrocidad , Afranio!
! * Af Señora, llegó el termino de mi vi-

da. No mas Emperador , ni mas

l Corte.

¡

J
Agr. Que no ha tenido horror de la

fangre de fu hermano

!

; ¡f Af. Eña maldad fe ha manejado con

mucho miderio. Apenas ve llegar

íl Emperador á Británico, quando

fe levanta, y callando todos, toma

\
al punto una copa y dice. Para que

® acabe el día con mas benignos auspicios

derrama mi mano las primicias de efia

topa. Diofes , que invocó en efia liba-

ción, favoreced nueñra alianza,. Hizo

Británico el mifmo juramento,To-

ma la copa : la llena Narcifo : No
tsel acero tan pronto : apenas la

llega á fus labios quando perdida

la vida cayó fin aliento y fin vida.

Conílernaronfe todos. Afombra-

<ios algunos huyen de allí dando
’ voces; pero los que mejor conocen
í‘ la Corte mirando á Cefar compo-

;

i nen fu Temblante. En efto, Nerón

recodado en fu filia, fin dar muef-

> tras de turbación alguna, dixo:Aro

hay que afujiarfe. Efe violento acciden-

te ya en fu nine% le acometió muchas

reces fin peligro. En vano Narcifo

procuraba afe&ar algún fentimien-

to: fu perfidia, fu alegría fe trasíu-

!

i
ce por mas que quiere reprimirla.

Yo en tan horrendo cafo , defpre-

'

| f ciando el enojo de Cefar, atravesé

ofadamente por el tumulto de fu

odiofa Corte, y horrorizado deta^
atróz alevofia voy á llorar a Brita.
nico, á Cefar y al Imperio.

Agr. Aqui viene. Verás fi en efta

maldad tiene parte fu Madre.

SCENA VI.

Agripim, Nerón, Afranioy Narcifo,

Ner. O diofes

!

Agr. Efpera, Nerón, óyeme una pa.

labra. Murió Británico
, y murió

por un homicida.

Ner. Y quienes?

Agr. Tú.

Ner. Yo! ¿Hada efo puede llegar tu

malicia? No ha de haber defgracia

que no fe me atribuya; y fi te dan

crédito, aun la muerte de Claudio

ferá obra de mi mano. Amabas á

Británico , y te duele fu perdida;

pero yo no foy refpetable de los

decretos del hado.

Agr, No , Nerón 5 un veneno le ha

muerto ; Narcifo fe le dio: tu fe lo

mandafte.

Ner, O ¡Señora, que mal informada.

.

Nar. ¿Para que fatigarte, Señor \

¿Acafo te injuria efa fofpecha? Bri»

tánico. Señora ,
maquinaba fecre-

tamente lo que te hubiera codado

mas juño fentimiento, A mas afpi-

raba él que al eafamiento con Ju-

nia, y fe hubiera valido de tu pro-

pio favor para cadigarte. Te enga-

naba. Señora, fingiendo era fu ren-

dimiento , y verdadero el encono

con que tarde ó temprano preten-

día vengar los agravios acaecidos.

O fea que la fuerte á tu pelar te

haya hecho ede bien, ó que Cefar

informado de las traiciones que

amenazaban fu vida, haya quen
®

fiarla de mi zelo¿ lo cierto es ,
o -

ñora,



_ . r, Afhzil
,Umíí

* ya capiz de freno.B golpe pro,

-.•*ígrsi£t ¿--.«asw
violencia.

. „ . . . *
¿y Ay lSe&ora l Pluguieíé al cielo f

yo no hubiese vito efledn. yW

fio»’
t enemigos- Ellos fon los

Sebón “St efte dk como

has eflrenado tu valor: manana

continuarás en la de tu

cantado deque te ayuden tus atro

cidades ,
querrás facudir el yuga

<k tantos beneficios; pero yo quie-

ro a aun mi muerte te fea mlrue-

tuofa.No creas alcanzar tu fofiego

con elia.Roma, efte cielo, efa vida

que de mi recibifie ofrecerán a tus

ojos mi fombra en todas partes y

á todas horas.Tus remordimientos

tefeguiran perpetuamente como

infernales furias. Bufcaras la quie-

tud en otras atrocidades.Tu furor,

irritándote contra tlmifmo, no de-

xará dia que no feñale con nueva

fangre. Pero confio del cielo que

canfado de fufrirte añada tu muer-

. . ' rrneldadi V

yo no uuwwi. . -

Nerón dichofamente inhumano,

hubiefe enfayado en mi fu faro*

fangriento, fin darme efte anuncio

inefable de las calamidades del

Imperio.No es folo fu delito lo que

eaufa mi defeonfianza, porque los

zelos pudieron irritarle contra it*

hermano. Mi mayor pena es la fi>

renidad con que le vió morir, bit

Temblante manifiefta ya aquel ani-

mo inflexible de un Tirano endu-

recido en maldades defde la mían-

cia. Acabe de una vez , y quite \t

vida á efte importuno míniftro , q
ya no puede fufrirle. Acab^ , no

crea que temo fu ira. La muerte

mas pronta ferá para mi la mas

apreciable.

SCENA ULTIMA.

cacado"dé fufrirte aúadam muer- 4rt£
’settalúSlon»

ce á tancas «Simas de crueldad; y fu

P
prop¡„

que defpues de habertebanado en aNerón
,

yu°
£

v
&

Sa^ia.
,

Agr. ¿También muño la Princesa?

Jb. Por afligir eternamente á Nerón

1U IdllgiC y
ia ixnay * 7

~ °

do a verter la tuya propia.Tu nom*

bre en los figlos futuros ferá injuria

para los mas crueles Tiranos. Vete

Nerón. Efte es mi prefagio.

Ner. Vamos ,
Narcifo.

SCENA VII.

Agripinay Aftanio.

Agr. O Cielos! ¡Que engañada he vi-

vido! Defconfiaba de Afranio , y

creía en Narcifo. ¿Vifie que fanudo

y furiofo me miró al defpedirse ?

No hay que hacer; fu crueldad no

A vi

Junia fin morir ha muerto ya para

el.Yavifteis con que precipitación

falló de aquí. Fingió pafar al quar-

to de Oftavia; pero torciendo lue-

go fus patos que figuieron mis ojos,

falió turbada de Palacio. Apenas

fe ofreció á fu viftala eílatua de-

Augufto, quando bañando el mar-

mol con fus lagrimas fe abrazó de

fus pies
, y dixo : Principe ypor efies



¡i
Tragedia

[agrados píes que tengo entre mis bra

-

la. Queda al punto caftígada fu an.

B

*%osf te ruego que protejas en efte lance

d tjie reflo infeliz de tu linage. Roma,

tu Palacio acaba de ver el facrificio del

ultimo defeendiente tuyo que pudiera

imitarte. Quieren obligarme que def-

fdes de fu muerte lefalte a lafé prome-

tida') pero yo, para confervarlz fiempre

pura3 me confagro á eftos diofes, en cu-

yos altares te ¿id lugar tu virtud heroi-

ca. A efte efpedaculo ,
atónito el

pueblo acude acelerado de todas

partes, fe atropellada rodea enter-

necido con fus lagrimas , y lamen-

tándose de fu desgracia la conce-

de fu protección de común acuer-

do. Conduxeronla al Templo en q
defpues de tantos años las vírge-

nes dedicadas al culto de los alta

's* r O «U|«

dacia con mil mortales heridas
, y

fu pérfida fangre brotado impetuo-

famente llegó á manchar á la mif.

ma Junia. Cefar forprendido aun
tiempo de tantos obgetos horróro.

fos, le dexa entre las manos de la

multitul. Vuelve á entrarfe: huyen
todos de fu iracundo filencio. La
única voz en que prorrumpe es el

nombre de Junia: incierto el paío,

los ojos tan cobardes que ni aun

vagamente fe atreven á mirar al

cielo. Si no la focorreis prontamé-

te fe teme que creciendo fu defpe*

eho con la foledad y la noche el

extremo dolor la acabe. Acudid

prefto. Un capricho la baila para

quitarfe la vida.
íics dedicadas ai cuito uciua a. l*- _

res guardan reiigiofamente el pre- Agr. En efe fe haría juíhcia. Pero va-

doso depofito de aquel perpetuo mos , Afranio , vamos á ver hafta

fuego que arde en honor de nuef- donde llega fu furia : veamos que

tros diofes. Cefar los ve partir fin mudanza producen fus remordi-

'ofar eftorbarlo. Narcifo mas atre- mientos
, y fi en adelante quiere

vido, por complacerle fe encami- feguir-otras máximas.

»a prefuroso hacia Junia , y con Af Oxala que efta fuete la ultima

jnano profana empieza á detener- fus maldades.

F I N.

Bamlon* : En la Imprenta de Carlos Gibért y Tuto,

Itnpresór y Librero,


